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   A Dios por todas sus maravillas.
 
   A Lauren por regalarme una sonrisa.
 
   A ti.
 
   A mis lectores del mundo. Dondequiera que se encuentren, únanse a mi familia de lectores y mándame una carita
 
    
 
   En Facebook: Aqui
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

CAPITULO 1
 
    
 
   —Me muero por volverte a ver. —La voz de Ronald sonaba en tono grave esa mañana de 24 de diciembre. Había dormido poco y el sonido de su voz era ronco y bajo.
 
   —También quiero verte, es que se me han complicado las cosas en el trabajo. —dijo Ambra con tristeza. No había podido dormir bien los últimos días después de haber vivido una experiencia tan fatídica como la de su secuestro en México.
 
   —Lo entiendo sin embargo, no sé, quiero estar cerca de ti. Ambra, tienes una especie de droga en tus besos, algo en tu mirada y más droga alucinante en tu piel. Quiero tenerte aquí conmigo, por alguna razón siento que soy otro.
 
   Ella se derretía de a poco como una bola de helado en la candela. Cada vez que lo pensaba, que lo imaginaba acariciando su piel, estremeciéndose por completo de placer debajo de su cuerpo era como transportarse a un universo completamente único.
 
   —Dime cómo estas vestida ahora? —ella se sonrojó un poco. No esperaba esa pregunta. Con él era todo inesperado.
 
   —Me sonrojas…
 
   —Eso quiero, sonrojarte toda cada día. Ver tu rostro inocente ponerse arder por mis mordidas, mis lamidas, mis encuentros… —suspiró y Ambra dejó escapar un poco de aliento mientras sentada frente a una laptop en su escritorio, se tocaba un poco el clítoris. Esa voz a plena ocho de la mañana cuando todavía su cuerpo seguía dormido, le despertó hasta los cabellos de la nuca.
 
   —Tengo puesto unos pantaloncitos cortos y unos bra color rosa.
 
   —Umm… Me tienes loco.
 
   —Estás un poco loquito. —La voz de Ambra se tornaba desesperada por la línea telefónica. Los toques que se daba mientras se mordía los labios le causaban mucho placer.
 
   —Quiero que te metas las manos por el bra y toques uno de tus pezones. Que lo dejes durito, así como me gusta.
 
   —Lo estoy haciendo ahora. 
 
   Ambra se recostó del sillón y abrió las piernas. Para ella esta situación era nueva, como todo lo que estaba experimentando con Ronald durante tres semanas. No había podido ir a Miami inmediatamente, puesto que no pudo terminar el libro pendiente, vender el auto y cumplir con el arrendamiento de alquiler. Debía esperar un poco más o no tendría suficiente dinero para poder mudarse en un lugar tan turístico como la ciudad del sol. No quiso aceptar ayuda alguna de Ronald. Uno de los requisitos para  irse por un tiempo a Miami, era que ella se pudiera costear todo por su propia cuenta.
 
   Los movimientos que hacía con sus dedos eran circulares a medida que Ronald la guiaba con su voz. Él hacía lo mismo por encima de su bóxer blanco, se tocaba lentamente e imaginaba que ella se colocaba encima suyo para afincarse y moverse por encima de todo el miembro.
 
   —Deja tus pechos afuera y siente su textura mientras le paso la lengua tibia y mojada por los pezones. Umm, saben a cielo, como tú.
 
   Ambra dejó escapar un gemido. Le parecía que iban demasiado a prisa con todo, pero que demonios, ya eran adultos y debían dejar las amarras de lado. Se gustaban sentían un fuego que les quemaba por dentro y querían dejar salir todas esas emociones. 
 
   Ronald dejó salir el cavernoso miembro de aquella ropa interior como si estuviese liberando un tigre enjaulado. No podía contenerse las ganas de volver a estar con ella. Le había guardado una espera especial y ni siquiera se conocían a fondo. Pero es que Ambra desde el día uno le hizo sentir como nunca una mujer le había hecho sentir. Estaba atado a ese deseo que le consumía. 
 
   —Dime que te encanta lo que hago, cómo lo hago y de la manera que deslizo mi lengua sobre tu clítoris. 
 
   —Si… me encanta. —Ambra continuó removiéndose lentamente en el sillón, con las manos húmedas nadando en su sexo, imaginando todo lo que él le decía y podía sentir un incontrolable deseo, como las aguas que caen en la cascada, tan ligeras corrientes fluviales. 
 
   Ella gemía ante la voz provocadora y él se observaba las venas sobresaliendo por su pene. Lamentó mucho no tenerla allí y parecía un adolescente haciendo esas cosas que no lograba recordar en qué fecha de su vida fue la ultima vez que tuvo que recurrir al sexo por teléfono. Para él solía ser efectivo hacerlo en persona, pues hasta que conoció a la pelirroja, le era difícil extrañar a alguien.
 
   La mano de Ronald se deslizaba con movimientos rápidos a través de su miembro erecto, tanto que no aguantaba el sonido moderado de Ambra por la línea, sus gemidos contenidos avergonzados y eso le provocaba mucho placer porque lucía tan inocente con ese rostro angelical.
 
   Ambos finalizaron en un quejido ahogado de placer y una sonrisa cómplice . 
 
   —Me está dañando detective. —Ambra empezó por quitarse la ropa completamente para darse una ducha.
 
   —Debe obedecerme señorita o voy a tener que arrestarla por falta de respeto a la autoridad. —Ronald se limpiaba y se preparaba para lo mismo.
 
   —¿Qué harás hoy día de navidad? —preguntó sintiendo el frio en su cuerpo desnudo.
 
   —Mmm pues, no mucho. Stacy preparará una cena y he invitado a sus hijos. Ella es muy entregada a nosotros y queremos agradarla con que estemos todos juntos ¿y tú?
 
   —Pues donde mi familia. Con Wendy. —su tono estuvo acompañado de un suspiro de tristeza. Ronald lo percibió así. Estaba loco por sorprenderla con los datos de su verdadera familia, diciéndole que la ha encontrado pero hacía dos días que empezaron las investigaciones al respecto. Estaba dispuesto a gastarse el último centavo en ello.
 
   —Si, la vida nos regala familia en el camino. Mírame, tengo a Stacy que es como una madre y a Smith como un padre. Esas son las personas que me han servido de soporte para no caer en determinadas situaciones. —se colocó una toalla azul alrededor.
 
   —¡Que suerte que tienes! La única vez que desperté teniendo una familia fue cuando estaba en México. Suena irónico pero mi vida es una pesadilla. Además, no quiero arruinarte las navidades con mis historias. Ahora me voy a dar un baño.
 
   —Tus historias son muy importantes para mí —dijo en tono de preocupación y con toda la seriedad. —cariño, te prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para que encuentres a tu familia. Te lo prometo muñeca pelirroja.
 
   A Ambra se le escapó una sonrisa de felicidad genuina. ¿Quién era ese ángel que Dios había puesto en su camino para que ella descubriera la felicidad? Tenía miedo de todo, porque a pesar que se conocieron recientemente, ya las cosas avanzaban a pasos agigantados. Quería irse para Miami para continuar los cambios en su vida pero a la vez le surgía un frio en el estómago. Tal vez todo en Reeves era una pantalla o estaba acostumbrado a acostarse con las mujeres que rescataba… 
 
   —Gracias detective. Por eso se ganará mucho de mí. —sonrió picara.
 
   —¿Está usted sobornando la autoridad?
 
   —Pángame presa de una vez oficial. Soy culpable.
 
   Aquel tono le encendía la chispa de la excitación a Ronald. Cada vez que su voz melodiosa y femenina le exhortaba a algo, quería meterse por el teléfono y besarla hasta no tener fín.
 
   —No te juegues con el tigre que ruge muchachita, mira que te puede enjaular.. —bromeó en tono pícaro.
 
   —Ya quiero ver eso oficial. Ja ja. Debo ya en serio ir a darme una ducha tigre de bengala. 
 
   —Te dejo ir con la condición de que te tocarás pensando en mí.
 
   —Está bien oficial corrupto. 
 
   Ambos se despidieron con muchos besos que sonaban y repiqueteaban por el teléfono. Este era un nuevo despertar para ambos, y se lo estaban disfrutando al máximo.
 
   


 
   
  
 

CAPITULO 2
 
   —Buen día nana. —Chris se apresuró a morder una manzana y acto seguido sorber un poco de jugo de naranja. Iba directo a la torre Reeves para una reunión. Llevaba puesto unos jeans y estaba abrigado hasta los talones. 
 
   Esa mañana lucía más joven con vestimenta sport. Generalmente vestía de traje y corbata, muy distinto a su tío Sam. Ronald era un poco más casual, podía tener unos jeans, como un t-shirt cualquier día de verano. 
 
   —Buen día cariño. —dijo Stacy mientras hacía un batido de frutas para Ronald. Que por cierto, permanecía en la habitación mientras de alistaba para lo mismo que Chris.
 
   —¿Ya está listo lo de la cena de hoy con tus hijos? —preguntó Chris realmente interesado en el tema.
 
   —Si, he logrado convencerlos de que vengan. En todos estos años ustedes no los conocen y te agradezco que los hayas invitado. —dijo con resignación. A ella las cosas no le salían muy bien del todo, estaba pasando por una situación familiar muy difícil con su hija, que tenía una depresión post rompimiento. La habían dejado plantada en el altar y por poco se suicida y el hijo, ese le había salido mejorcito y podía contar un poco más, pero los trabajos se le dificultaban cada vez a pesar que se graduó de contabilidad. Stacy siempre supo que los problemas que enfrentaban sus hijos se derivaban de la desaparición de su padre y ese gran secreto que guardaba en el fondo de su corazón. Stacy no quería hablar de ello pero algo sus hijos habían investigado sobre el tema. 
 
   —Para mí es un honor recibirlos un día como hoy en nuestra casa. Eres ya de la familia y queremos agradarlos.
 
   —¿Agradar a quién? —preguntó Ronald, quien ya había bajado las escaleras y se encontraba camino a la cocina. Saludó a Stacy con un abrazo y ella lo recibía con alegría. Ronald llevaba puesto un abrigo gris y debajo un suéter azul de algodón con unos jeans y unos tenis. Se había dejado crecer la barba para denotar un estilo moderno que le quedaba muy bien y varonil.
 
   —A los hijos de nana. No te había comentado pero ,los invité a nuestra cena navideña. —dijo Chris.
 
   —Me parece muy bien nana. Queremos tenerte aquí y que traigas a tus hijos. Se pueden quedar aquí el tiempo que gusten y compartir todos juntos. Nunca está demás fomentar el valor familiar.
 
   Chris y Stacy se miraron extrañados. Algo le ocurría a Ronald desde que había llegado de México. Chris ya sabía que supuestamente estaba embobado con una neoyorquina, pero jamás pensó que las cosas estuvieran tan profundas, tanto que escucharle hablar así sobre la familia… era el plus.
 
   —Alguien aquí está cambiando nana… —Chris bromeó mientras se aseguraba de tomar sus llaves, su tableta y su laptop. —Te espero en el edificio, y por favor no llegues tarde, mira que tio Sam ha regresado.
 
   Ronald blanqueó los ojos, y lo peor era que iban a cenar juntos. La cena navideña estaría muy interesante con tantos personajes en una mesa. Suspiró de solo pensarlo.
 
   —Tío Sam, tío Sam… —bufó.
 
   Stacy hizo una mueca de desagrado. Ella les había aconsejado mucho a Ronald y a Chris sobre el buen trato con su tío. Era un hombre muy bueno con ellos aunque en su vida personal fuera un desastre. 
 
   —Aquí tienes tu batido muchacho. No se tarden hoy, recuerden que es el día en que deben venir a tiempo. —advirtió Stacy, esto porque no quería esperarles pleno 24 de diciembre mientras ellos se dedicaban en demasía al trabajo.
 
   —Si.. Hoy solo estaremos en la reunión y listo. Luego venimos por ti para comprar el pavo y el cerdo. Ya se me hace agua la boca de pensar en el cerdo relleno de manzanas y pasas que haces nana… 
 
   Era una tradición de los últimos años de los hermanos acompañar a Stacy a hacer las compras. Eso lo hacían de pequeños y habían descubierto que estas actividades les venía muy bien.
 
   —Si a ver si engordan una librita. Ustedes solo comen hojas..
 
   Ronald sonrió y se despidió de Stacy mientras tomaba sus llaves y se apresuraba a salir del apartamento. Ese día en particular y todos los días posteriores al viaje, se sentía de maravillas. El peso en su espalda era liviano y ya no tenía la opresión en el pecho, la que le seguía por muchos años después de tantas tragedias.
 
   Desactivó la alarma de su porche deportivo color naranja, se aseguró de que sus dispositivos electrónicos estuviesen con suficiente batería, que la asistente no le haya enviado algo nuevo y que su perfume permaneciera en su lugar. En ese sentido era muy cuidadoso, le encantaba estar limpio, higiénico y oler en todo su esplendor. 
 
   El motor del auto no se sentía, era muy liviano por dentro. Pero el chirrido del neumático cuando salió disparado, ese sí lo ponía a vibrar. 
 
   Sintió por un momento el deseo incontrolable de llamar a Ambra, no estaba acostumbrado a tener chicas a distancia y esto le preocupaba, le hería el ego pensar que ella estuviese con otro que la acariciara, que la tocara y la hiciera suya. De repente frunció el ceño de preocupación e impotencia. Activó el llamado por voz:
 
   “Ambra Holmes” repitió dos veces hasta que el dispositivo del móvil reconoció el nombre y obedeció. El teléfono repiqueteó cuatro veces antes de que saliera el buzón y entonces apretó los dientes. Hacía una hora que ella había dicho que se iba a dar una ducha… suspiró mientras se aferraba al  guía del auto y se recostaba del asiento con cierta intranquilidad.
 
   “Tranquilo” se repetía para calmarse. La llamó de nuevo y lo mismo, salía su bella voz diciendo que no podía contestar. El buzón, el jodido buzón de voz.
 
   Se desplazó por la autopista, la temperatura era húmeda y fría, justo como no le agradaba. Los días grises le hacían cambiar su estado de ánimo y no estaba para esas cosas.
 
   El teléfono sonó y tuvo la ligera esperanza de que fuera ella, pero no, era Paula.
 
   —Señor Reeves, por fin lo encuentro. —su voz como siempre sonaba seductora e intrigante. Tenía la capacidad de despertar las pasiones más dormidas esa mujer. Pero Ronald escalaba a otro nivel emocional. Ya no era echar un polvo en cualquier esquina u hotel. Con Ambra había descubierto algo distinto, algo que no le permitía sacársela de la mente.
 
   —Hola Paula, sí, estoy vivo. ¿Tu como estas? —respondió un poco seco y decepcionado a la vez. Era la voz melodiosa de Ambra que deseaba escuchar.
 
   —En mi departamento, con frio a esta hora…
 
   —Deberías buscarte un buen abrigo. —siguió el tono cortante. No quería hacerlo, solo le salía. A ella esto le pareció muy extraño, por eso continuó hasta llevarlo a un plano laboral y así manejarlo a su antojo.
 
   —Te enviaré los informes con los resultados de la feria inmobiliaria. 
 
   —Hazlo llegar a mi secretaria por favor, es que estoy en unos asuntos familiares hoy y se me hace difícil.
 
   —Ya veo… de pronto tienes una familia. —comentó con ironía.
 
   —Al igual que tu Paula. Tienes un hijo y un marido. 
 
   La respuesta fue contundente. Esa era su realidad, la que no deseaba enfrentar. Viviendo con un marido por su dinero y ya sin nada de sexo por la impotencia sexual que le amargaba la vida al don Juan de 70 años…
 
   —Bueno, te llamaré otro día que estés de mejor humor. —cortó la llamada completamente indignada. Era la primera vez que su objetivo se veía amenazado. Siempre había tenido el control de las erecciones de Ronald y sabía exactamente qué decir para hacer que el hombre saliera disparado hacia un hotel con ella, pero ese día las cosas eran bastante extrañas hasta para él que se sorprendió con la manera en que contestó. Pero tampoco se molestó en rectificar. No tenía por qué dar explicaciones, lo que le interesaba era que Ambra contestara el maldito teléfono.
 
   


 
   
  
 

CAPITULO 3
 
   —En serio, estas irreconocible. Si me lo hubieran dicho un mes antes que ibas a dejar a Carl, que te ibas de viajes a aventurar, que casi mueres, y que encima te encuentras con un guapetón como Ronald… no lo hubiese creído, pero estoy súper feliz por  ti amiga, te lo mereces todo.
 
   Wendy alzó su copa para brindar con Ambra. Estaban sentadas en un café del centro comercial donde hacían sus compras para la cena de esa noche.
 
   Ambra respiró y sonrió más radiante que nunca. Chocó la copa sellando el brindis con entusiasmo.
 
   —Yo tampoco me lo creo. De hecho, cuando terminamos de hablar por teléfono, tengo la sensación de que puede ser la ultima vez que me llame o que yo le llame a él. No sé si esto funcione pero, me lo estoy disfrutando. Aunque, para ser honesta, estoy segura que las mujeres se le arrastran en la puerta de su casa a Ronald y eso me da algo de celos.
 
   —¿Celosa? Eres hermosa, te ves bien, eres joven, exitosa y aplaudida…Esos celos son inseguridades.
 
   —Ja ja, lo dices porque me amas..
 
   —No te amo. No te lo creas.
 
   Ambas pasaron un rato hablando del tema. Era la sensación en esos días. De hecho, a Ambra la había llamado una revista para hacerle una entrevista sobre su caso y de repente las viejas amistades empezaron a escribirle por las redes, a preguntarle por su salud, pero ella estaba consciente que todo lo hacían por mero interés. A ella nada de eso le llamaba la atención.
 
   En esa etapa, se veía mejor que nunca. Estaba en forma, continuaba sus dietas, se había unido a un grupo de yoga, comía saludable, no podía pedirle más a Dios. Bueno, lo que siempre le solicitaba y era encontrar a su familia. El tal investigador no había vuelto a aparecer ni en los centros espiritistas y su única opción era confiar en Ronald y en todas las influencias que tenía en el gobierno. No se iba a rendir, sentía que estaba muy cerca de lograr su objetivo y de poder abrazar a alguien que llevara la misma información genética suya.
 
   Las horas pasaron en el centro comercial y Ambra nunca revisó el móvil, al menos hasta que estuvo en casa de su amiga sazonando un pavo para la cena. Se le había olvidado en vibración y honestamente no estaba acostumbrada a que un hombre estuviese pendiente de ella, considerando al mujeriego y poco atento de su ex… 
 
   —Ambra, tienes llamada. —vociferó Wendy desde la sala de estar, cosa que le sorprendió pues todo aquel que la conocía y que tenia a Wendy en común nunca la llamaría a su casa.
 
   —¿A mí? —preguntó intrigada mientras se secaba la mano y Wendy sonreía pícaramente.
 
   —Si, a ti. Tu agente de investigaciones. 
 
   Ambra frunció el ceño y perdió el habla por unos segundos. No podía creer que Ronald la estuviese llamando a donde Wendy, que estuviese tan interesado en llamarle, en hablarle..
 
   —Toma el teléfono tonta. —le empujó Wendy para que se moviera del lugar y tomara el inalámbrico.
 
   —¿Ronald? —su voz tembló por un instante de entusiasmo y excitación, de duda y sorpresa.
 
   —Si, el mismo. —respondió con voz de reproches. Hizo una pausa y en el interior se escuchó un suspiro. Ella no supo cómo interpretarlo y él no sabía por dónde empezar.
 
   —¿Cómo están los preparativos para la cena por allá? —preguntó ella mientras caminaba hacia el baño a hablar en privado. En la casa, el ambiente estaba ruidoso por los niños jugando en medio de la sala mientras el esposo de Wendy tarareaba sus discos de blues viejos.
 
   —Un poco tenso por las personas que vienen a cenar a casa. —Respondió todavía con el tono reclamador, pero se contuvo. —y… ¿dónde estuviste hoy?
 
   —Con Wendy, haciendo las compras. Cada año me la paso aquí, ya sabes son mi familia. —sonrió.
 
   —¿No viste mis llamadas? 
 
   —La verdad no, mi móvil lo tengo descargado en mi cartera y no había podido conectarlo. No sabía que habías llamado.
 
   —Umm, eso es porque no me extrañabas como yo a ti. —su voz quiso reprimir ese sentimiento pero no pudo. La extrañaba y la quería a su lado, físicamente. Nada de líneas y de teléfonos.
 
   —Sí que te extraño. Es que, no estaba acostumbrada a hablar mucho con nadie… no sé es algo nuevo para mí esto de llamar y que sea de doble via.
 
   Ronald empezó a entenderla un poco, pero no podía dejar de pensar en que quizás haya alguien por el cual ella no estuviera lista para irse con él a Miami.
 
   —Pues acostúmbrese señorita a mis llamadas, mis atenciones. Te mereces eso y más. 
 
   Esa confesión despertó todo su ser. Ella estaba fría y caliente, paralizada y embobada. Una mezcla de sensaciones cada vez que hablaban que no podía explicar. Ronald era un hombre impredecible, misterioso, de carácter, pero tenía ese toque de sensualidad en sus palabras, de caballerosidad en sus acciones.
 
   —Si, tengo que acostumbrarme señor agente. —su voz sonó coqueta y esto despertó todos los sentidos en él.
 
   —¿Qué cocinas? —preguntó mientras Chris trataba de interrumpirlo.
 
   —Estamos horneando pavo, también pollo. Además una lasaña de berenjenas… engordaré varias libras. —sonrió mientras se sentaba en un banco del baño y jugueteaba con las etiquetas de un shampoo               azul.
 
   —Eso suena delicioso, tendré que probarlo. Si viene de tus manos debe saber muy rico.
 
   Chris no dejaba de hacerle señas mientras su hermano seguía entretenido con Ambra.
 
   —¿Qué quieres?
 
   —¿Yo? —dijo Ambra sin entender. 
 
   —No, lo siento linda es el idiota de mi hermano que no me deja hablar en paz. —sonrió medio jaquetón cuando Chris se apresuró a darle un puñetazo en la espalda y ahí se pusieron ambos como si fuesen niños jugando a la lucha libre. Ambra sonrió sin saber lo que ocurría del otro lado de la línea, pero por lo que podía interpretar, los hermanos la pasaban muy bien.
 
   Chris logró               quitarle el móvil a Ronald cuando ya se dio por vencido.
 
   —Vamos a ver con quien hablas. —tomó el móvil y saludó. —Hola, soy Chris, el hermano de éste. —se echó a reír mientras Ronald intentaba ponerse serio no paraban de reír y a la vez le contagiaron la risa a Ambra.
 
   —Soy Ambra… Bueno, tu hermano me ha hablado mucho de ti. —dijo sonriendo para llevar el hilo de la broma.
 
   —¿Ah sí? Me imagino que te ha dicho que me veo mejor que él y que soy mejor persona.
 
   —No, esa parte no ja ja. Pero un dia de estos nos conocemos.
 
   —Solo porque pareces ser buena gente eh? Un gusto Ambra, te paso al señor Reeves.
 
   —Lo siento, lo siento linda. Este loco me ha hecho reír. —dijo recuperando el aliento. —Hermano, espero que no hables con mi novia sin permiso. —acotó ante la señal obscena que le hizo Chris con el dedo.
 
   Las palabras se quedaron cortas, Ambra no sabía cómo reaccionar a semejante confesión. Era demasiado para lo que ella podía soportar en esos momentos. ¿Cómo había sucedido todo tan rápido? Lo que si sabía era que le encantaban las mariposas que se le anidaban en el estómago cada vez que escuchaba su voz y el tono con el que decía las cosas.
 
   El hecho de que confesara que eran novios  le daba ilusión, la ponía muy tonta.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 4
 
   Los hermanos Reeves se veían más elegantes que nunca. La familia llevaba varios años desde la última vez que cenaron con varias personas en la gigante mesa de comedor. Ellos habían comprado una mesa parecida a la que les acompañó por mucho tiempo en su hogar materno y paterno. Tenía unas 14 sillas y era ovalada en madera rustica, solo que la actual llevaba un toque moderno y minimalista a la vez.
 
   Ronald se miró por última vez en el espejo de la repisa que colgaba de la sala de estar mientras Chris se servía un trago de vino. Stacy daba las ultimas directrices a las jóvenes del servicio para que colocaran la flamante cena en la mesa. Un remix navideño estilo soul sonaba de fondo desde la cocina, haciendo el ambiente muy hogareño.
 
   Todos se ocupaban de algo cuando el timbre de la puerta sonó. El primer invitado, el tio Sam, había llegado y su presencia se hizo sentir de inmediato. No solo por su perfume blue acostumbrado, sino porque cuando dijo: Buenas noches, hasta el personal del servicio que se encontraba en distintas tareas se espantaron.
 
   El tío Sam y su acostumbrada manera de ser tan estricto y militarizado.
 
   —Buenas noches tío. Bienvenido. —dijo Chris, quien se había acercado para estrechar su mano con cortesía y respeto. Ronald caminaba apesadumbrado detrás de su hermano como para retrasar el paso hacia lo inevitable.
 
   —Buenas noches Sam. —se adelantó Stacy regalándole una amable sonrisa. Ella no le temía, ya sabía cómo lidiar con los Reeves y sus distintas personalidades. Sam achinó los ojos haciendo notar las arrugas a su alrededor cundo le devolvió la sonrisa a la mujer.
 
   —Un gusto verte Stacy. A propósito, gracias por los pancakes que me enviaste. Te lo agradezco, ya sabes que eres la mejor en la cocina.
 
   Ronald hizo un gesto irónico mientras apretaba su vaso de whisky.
 
   —Cuando quieras. Ya sabes que me encanta cocinar y hacer esos inventos. La próxima vez le añado más blueberries. 
 
   La mirada entre tío y sobrino se hizo más espesa.
 
   —Tio Sam. —Ronald le extendió la mano y éste la recibió. Ninguno de los dos dijo nada hasta que de nuevo el timbre sonó.
 
             
 
    
 
   Ambra se encontraba mirándose por última vez en el espejo de la habitación de huéspedes en la casa de Wendy. El brillo en sus ojos se notaba mucho más que el de aquel collar de pequeños diamantes. No lo había comprado ella, pero si se lo ganó como recompensa en la empresa para la cual trabajaba, por ser una freelance con mucha motivación en sus labores. Entregaba los libros terminados más rápido que los demás, tenía buen comportamiento, entre otras cualidades que hacían de Ambra, una mujer especial.
 
   Ambra se hizo un selfie con su móvil en donde se veía bastante bien el vestido de animal print sintético. Llevaba el cabello en unos rizos secos, un maquillaje traslucido, y unos aretes de chapas negros con brillante.
 
   Ya se encontraba a punto de salir de la habitación cuando se encontró de frente con Wendy avisándole que ya todos se encontraban en la mesa, y se notaba, por el ruido peculiar de los niños y unas cuantas voces que no le parecían familiares. Aprestó a dejar la habitación con una amplia sonrisa y caminó tras Wendy quien tenía puesto un vestido a nivel de las rodillas completamente básico y sobrio, de color negro ajustado al cuerpo. Llevaba el cabello ondulado, como siempre aunque se lo había aclarado aún más. Lucía como de costumbre, una madre y esposa con gusto muy de moda.
 
   Mientras atravesaban el pasillo que llevaba al comedor, el olor a  buena comida y a dulces, a manzanas… no se hizo esperar. El esposo de Wendy tarareaba un poco de jazz tratando de imitar las notas pero causaba un poco de risa con aquella voz grave. A Ambra le sonaba a un Santa Claus que quiso conocer cuando niña.
 
   Se ven espectaculares! —se escuchó una voz de fondo desde la cocina. Cuando Ambra logró aguzar sus oídos y se giró, vio a la anciana madre de Joshua preparar una ensalada verde. Siempre se inclinó por la comida saludable, es por esto que a sus 85 años, lucía como una señora de 70 o menos.
 
   —Gracias Gloria. Tenía mucho sin verte. —dijo Ambra mientras se apresuraba a abrazarle. Ella era y vivía en Argentina, había viajado a USA a visitar a su hijo y la familia.
 
   Gloria era una mujer un poco encorvada, con el cabello completamente canoso, dentadura casi perfecta y ojos café.
 
   —Yo también cariño. Tan bella como siempre. —sonrió la mujer cuando hizo contacto con los ojos y el rostro de Ambra. Lo hizo amablemente, con la ternura que le caracterizaba.
 
   —Como siempre, haciendo tus comidas saludables. —comentó Ambra para hablar de algo.
 
   —Mírame. Siempre estoy en la línea. —Gloria hizo un ligero movimiento de caderas y Ambra se echó a reir.
 
   —Apúrense que tengo mucha hambre! —dijo Joshua haciendo sonar los cuchillos.
 
   —Si hijo, ya vamos. —Gloria le guiñó un ojo a Ambra. 
 
   


 
   
  
 



CAPITULO 5
 
    
 
   La joven de  28 años atravesó el lobby del pent house mientras escuchaba a varias personas sosteniendo una conversación no muy lejos de la puerta donde se encontraba. 
 
   Pudo apreciar unos finísimos portarretratos plateados, enganchados en una repisa negra brillante que adornaba la sala de estar con trofeos, medallas y cuadros de la familia Reeves. Se sintió muy extraña ante tanto lujo. Siempre supo que su madre se llevaba  bien con los jóvenes, pero se preguntaba ¿qué tan hospitalarios y buena gente podrían ser dos niños malcriados como los Reeves? Continuó caminando y sintió la suavidad de una alfombra en blanco y negro muy fina y elegante que invitaba a hacer el amor en ella con mucho fulgor. Eso pensaba ella mientras deslizaba sus suelas. 
 
   —Buenas noches señorita. ¿Puedo ayudarle? —esa voz casi la mata. Sonaba grave y melodiosa.
 
   La joven respingó del susto, acto seguido se llevó la mano al corazón como si se le fuese a desprender de tanto latir. Giró la cabeza y encontró a Chris sentado en un diván, sosteniendo su whisky como si hubiese estado muy largo rato observándola. Conservó su orgullo, no queriendo dejarle ver que sí la había sorprendido como toda una pilla husmeando. Incluso, en ese instante, antes de ser sorprendida en el acto estaba haciendo una mueca con la cabeza de forma burlesca sobre unas medallas que observaba con detenimiento. Dichas medallas eran de Chris: “Medallas y medallas.. Trofeos y certificados”. Pensó al percatarse que eran sobre surf y juegos variados. Es que los hermanos eran excelentes en todo el sentido de la palabra. Todo lo que se proponían hacer, lo lograba en relación a deportes y demás. Eran altamente competitivos.
 
   —En nada, solo busco la salida de esta casa. —dijo ocultando el manojo de nervios que se volvió cuando intentó explicar lo sucedido, sorprendiéndose a si misma porque solía ser una mujer que no mostraba sus sentimientos, y mucho menos a un niño riquillo y vacío como Chris, eso nunca. “Antes muerta que sencilla”. 
 
   —Eso depende hacia donde quieras ir… —Chris se levantó del sillón sin soltar el vaso casi vacío mientras el silencio entre ambos era  ensordecedor y molesto, tanto o más que la risa del tio Sam que retumbaba en el comedor. 
 
   Chris observó a una mujer de veinte y tantos, con el cabello a dos tonos: Rubio y negro. Con un vestido negro un poco suelto pero  ajustado a la cintura. Tenía varios aretes en la oreja, entre ellos uno de dragón y los demás, pequeñas dormilonas plateadas, con un collar sencillo del mismo color. Asumió era una roquera o algo por el estilo que había contratado su hermano o Stacy para amenizar, aunque lo encontró un poco extraño. Sin embargo, considerando las excentricidades de Ronald, cualquier cosa podría pasar.
 
   La joven gozaba de unas hermosas piernas tan blancas como su rostro, que por cierto aunque perfecto y terso, despedía una mirada desafiante.
 
   —Si te digo la verdad tal vez no te guste y por eso prefiero mentir en este momento. Al menos soy… —dio varios pasos atrás y se tropezó con unas tablas de surfeo bastante coloridas perdiendo el equilibrio entre ellas. Y por mas que quiso ser orgullosa y ponerse de pie, no pudo evitar la gravedad brusca que le hizo caer casi al piso. Sin embargo, cual si fuera una película,  sintió algo que le salvó de golpearse la cabeza, eran las manos de Chris.
 
   —¿Qué decías? —preguntó él con una sonrisa de triunfo mientras se percataba que la muchacha estaba amarilla del susto. Y lo disfrutó porque ya había evaluado su salvajismo y la forma en que lo retaba con la mirada.
 
   —Ehh… Estoy bien. —se paró de golpe simulando sacudirse el polvo que no tenía en la ropa y mirar desorientada a su alrededor. Pero lo único que visualizó fueron los ojos azules de Chris, clavado en los verdes suyos.
 
   —Eso estuvo cerca. —Se llevó ambas manos a los bolsillos y la joven sintió cómo su aroma se esparcía por sus fosas. Era un olor a fresco, a hormonas masculinas en pleno control de la situación.
 
   —Aquí estas muchachita. Te estuve buscando por toda la casa. —se escuchó la voz de Stacy cuando abrió la puerta. Stacy hizo un ligero fruncido de cejas porque no entendía nada lo que estaba pasando allí.
 
   Chris entendió todo, ella era la hija de Stacy y no le cabía en la cabeza que aquella niña que le mostraba la nana de cuando ella era una cría con sus ojitos redondos verdosos y el cabello muy rubio en rizos, fuera hoy esa mujer aguerrida y hermosa que tenía de frente. De hecho, era bastante alta para ser hija de la nana.
 
   —Si mamá, es que cuando me abriste la puerta, te metiste por un lado como si yo conociese la mansión Reeves… te desapareciste y bueno, me perdí. —Stacy sonrió y negó con la cabeza. Ya se imaginaba el plan de su hija para salir a husmear la casa y confirmar por sí misma sobre la vida de los Reeves. Ciertamente cuando ella tocó el timbre la madre abrió pero salió en busca de la correspondencia y su hija entró por la puerta equivocada, hacia la sala de estar. 
 
   La muchacha se le llenó el rostro de vergüenza ante tal situación tan penosa delante de Chris y no pudo ocultar la rojez en sus pómulos y el pequeño tambaleo de sus labios. Sin embargo, trató de simular lo contrario.
 
   —¿Y no me vas a presentar a tu hija? —reprochó Chris a Stacy irrumpiendo las señales tensas del ambiente.
 
   —Disculpa mi niño. Ella es Aliah, mi pequeña que ya se convirtió en una mujer. —Stacy se acercó y rozó un poco el brazo de su hija con ternura, como si estuviese mostrando un material costosísimo.
 
   —Si, ya vi que le han dado muy bien su papilla y compotas gerber… —Auch, eso le dolió a Aliah y se preparaba para la revancha luego de amenazarlo con la mirada. Chris se refería a su figura tan hermosa y femenina detrás de aquellas fachas roqueras.
 
   Chris respiró hondo de nuevo con el triunfo en sus manos. Otro strike para Reeves.
 
   —Bueno, al menos me alimentaron bien cuando niña. A otros todavía le dan la papilla en la boca.
 
   —Bueno, bueno… una vez los he presentado, pasemos al comedor con los demás, ya la cena está casi lista. —interrumpió Stacy llevándose a ambos por el brazo como si fuesen dos nenes saliendo del cole. 
 
   A Chris todavía le picaba el strike que le hizo la muchacha pero ya habría tiempo para compartir.
 
             
 
   Cuando llegaron al comedor, notaron que no había nadie y que la voz del tio se escuchaba en el balcón. Ronald no estaba ni cerca del lugar y a Chris no le sorprendió en absoluto. Ya se imaginaba que esos dos no estarían dos segundos sin discutir.
 
   —Voy por tu hermano, porque tu tio no se despega de ese teléfono. —acotó Stacy mientras las camareras colocaban la suculenta cena preparada por todos… bueno, por las cocineras y en especial Stacy.
 
   Chris se dejó caer en un mueble blanco que formaba una pequeña salita en uno de los extremos de la esquina mientras la joven permanecía de pie observando detenidamente el alrededor sin mostrar sorpresa.
 
   —Buenas noches —dijo Ronald al ver Aliah en medio del comedor sin emular palabras.
 
   —Buenas noches. —sonrió ella un poco forzado.
 
   —Tú debes ser….
 
   —La pequeña Aliah… —vociferó Chris divertido. Cuando hacía esto, se veía más tierno y sexy pero a esa mujer no le parecía. Le brotaba la indiferencia.
 
   —                ¡Ah! Eres la hija de Stacy. ¡Mírate cómo has crecido! —              Chris disimulaba jugar algo en el ipad completamente sorprendido por la madurez de Ronald delante  de una mujer como ella. Siempre era el cazador, el conquistador.
 
   —                Gracias, me podía presentar sola. —dijo ella apretando los dientes y regalándole una mirada de pocos amigos a Chris, pero Ronald que no se quedaba atrás, percibió la tensión y le ofreció a Aliah que tomara asiento.
 
   —                ¿Y tu hermano? Creí que veían ambos. —continuó Ronald interesado en la conversación.
 
   —                Si es que ha tenido que demorarse un poco pero creo que no debe tardar mucho. —sonrió de nuevo algo forzado. Para ella era un tanto difícil codearse con personas como los Reeves que si bien era cierto que por ellos su madre pudo terminar de pagarles los estudios, no menos cierto era que a Aliah le parecía estúpido gastarse fortunas en cosas sin importancia. 
 
   Justo en ese momento había llegado Oscar, el hermano de Aliah.
 
   Era un tipo mucho más social, de estilo jovial, casual, de aguas no turbulentas. Tenía la cabeza raspada, los ojos verdes las cejas pobladas, era un hombre atlético y delgado. Su piel era un poco más oscura que su hermana y su madre. Era mayor, tenía 31 años.
 
   —Bienvenido a esta casa. —saludaron los hermanos con una fuerte palmada y unas topadas de espalda. 
 
   —Hola hijo, bienvenido. —Stacy estaba emocionada al reunir a todos sus muchachos en un mismo lugar. En ese momento entró Sam, que ya tenía una media hora pegado al teléfono con una de sus conquistas.
 
   Después que Stacy los presentara, los invitó a pasar a la mesa, pero Ronald se detuvo en seco cuando observó la pantalla de su móvil. Era ella, era Ambra. Sus ojos se iluminaron cuando leyó el mensaje.
 
   Ambra: “Eres mi regalo de navidad, el que le pedí a santa”.
 
   Ronald: “Y tú el regalo que le pedí a los reyes magos.
 
   Ambra sonrió coquetamente como si Ronald la estuviera mirando.
 
   Ronald: “Quiero verte Ambra, de verdad quiero sentirte en mis brazos y hacerte mía una y otra vez.”
 
   Ambra: “Todo a su tiempo oficial.”
 
   —Ronald, ¿Qué haces? Tengo hambre. —dijo Chris desde el comedor. Ya todos esperaban por él.
 
   —Perdón por hacerles esperar. —Se acomodó en el asiento del medio como el anfitrión principal mientras guardaba el móvil en el bolsillo. A Chris no le importaba, pues Ronald era el hermano mayor y él se había acostumbrado a respetarle ese espacio. 
 
   Tío Sam se encontraba a su mano izquierda, Chris en la derecha, ambos hermanos de frente y Stacy sentada al lado de su hija quien se sentó al lado de Chris. Claro, todo fue una maniobra de su madre acomodar las cosas de esa manera.
 
   El ambiente estaba un poco tenso pero Ronald solo pensaba en la pelirroja que lo tenía con mariposas en el estómago. No le interesaba la mirada del tio, ni la guerra entre su hermano y Aliah.  Esa mujer lo estaba transformando y él no se resistía a ello. Tenía que hacer algo por tenerla cerca suyo, se moría por estrecharla en sus brazos y darle todo el calor que le guardaba cada día desde la ultima vez que se vieron.
 
   Por un instante Ronald perdió la concentración hasta en la comida cuando su mente viajaba a cientos de kilómetros hasta clavarse en la mente de Ambra. Lo que no sabía él era que ella sentía exactamente lo mismo. Sus corazones se conectaban pese a la distancia y ya no podían dejar de latir juntos.
 
   


 
   
  
 

CAPITULO 6
 
    
 
   Ambra olía su piel, su perfume, su respiración. Recordaba su voz al teléfono, sus encuentros en México y no pudo contener un casi grito ahogándose en su interior cuando recordó el día en que lo conoció. La vez que pensó quitarse la vida y él como un ángel caído del cielo la rescató.
 
   La tristeza se pegó en las paredes de su corazón haciendo que como si fuese un virus, inundara todo su ser. No sabía por qué razón se había apegado tanto a Lauren si esa niña la conoció solo por unos días. Desde que llegó a NY no había dejado de pensar en ella ni un segundo. Incluso, llamaba de vez en cuando al lugar donde la tenía el gobierno para saber si estaba bien. Le había mandado postales, leche y con mucha ropita que compró en tiendas y que eligió cuidadosamente como si fuese una madre.
 
   Pensó en la ironía de la vida cuando trataba de abrir los ojos ese 25 de diciembre a las 11 de la mañana. La noche anterior se fue a su departamento frio y solitario después de la cena con Wendy a pesar de los ruegos de todos porque se quedara a dormir, ella prefería estar en su espacio donde pudiera reflexionar y encontrarse a si misma. Y claro, pensar en él, en Ronald. Y aunque ese tema le daba un poco de pavor porque no sabía qué esperar de esa relación a distancia, las emociones que le hacía sentir Ronald y la seguridad que le transmitía eran tales que resistirse seria injusto consigo misma.
 
   Ambra se estrujó los ojos y demoró un poco en salir de la cama. Tenía mucha hambre y debía prepararse algo light porque la noche anterior cometió muchos excesos.
 
   Se miró al espejo y enmarcó con sus manos la pijama de un azul desgastado para nada sexy, pero, le cubría del tremendo frio que estaba sintiendo. La temperatura había descendido lo suficiente como para que el calentador no hiciera muy bien su trabajo.
 
   Se recogió el cabello en una cola y fue arrastrando los pies hacia el ventanal donde pudo correr las cortinas eléctricas color marrón que casi forraba toda claridad. Se sorprendió al ver toda la nieve hasta casi dentro del departamento. Pensó en que todo el día se la pasaría viendo películas, leyendo y extrañando a Ronald. 
 
   Hizo el intento de tomar su móvil y marcarle o textearle pero no se atrevió. Seguro estaba dormido y no quería despertarle. Aunque si, le hubiese gustado estar dormida a su lado y despertarle con mordiscos. Sonrió por la idea y al mismo tiempo su rostro enmarcó un dejo de agonía. Así eran sus días entre un humor y otro, principalmente los días de navidad.
 
   Ambra tomó su tableta rosada en las mano, la conectó a la bocina usb de bluetooth y subió el volumen con la canción de Bruno Mars. “It will rain”. 
 
   'Cause there'll be no sunlight
If I lose you, baby
There'll be no clear skies
If I lose you, baby
Just like the clouds, my eyes will do the same
If you walk away
Everyday it will rain, rain, rain.
 
   Porque no habrá luz del sol si te  pierdo baby
 
   No habrá cielos despejados si te pierdo baby
 
   Asi como las nubes, mis ojos harán lo mismo si te
 
   Vas.
 
   Todos los días lloverá, lloverá.
 
   Ambra se envolvió en las letras y fue directo a la cocina donde dejó un poco de yogurt Griego y frutas picadas en la encimera mientras se iba dando una ducha. 
 
   La música seguía sonando de fondo y como el departamento era pequeño, se escuchaba hasta en la ducha. Dejaba caer el agua caliente, casi le quemaba cuando el intercom sonó. “Uff, verificar quien era pleno dia festivo. 
 
   Ambra se colocó una toalla en la cabeza y otra alrededor, salió del baño casi resbalando hasta que alcanzó el aparato.
 
   —¿Quién es? —respondió sofocada.
 
   —El cartero express señorita. 
 
   Abrió el acceso para que el recepcionista lo dejase pasar mientras rápidamente se colocaba un vestido corto de chifón color gris. Lo había dejado colgado para ponérselo después de la ducha. Dejó su cabello húmedo, goteando un poco de agua y se dispuso a abrir la puerta. El hombre tenía una sonrisa amplia como un payaso, los dientes blanquecinos, un poco de bigote y el cabello algo despeinado pero feliz. Seguro era su primer dia de trabajo porque enviarlo dia de fiestas…
 
   —Buen dia, firme aquí por favor.
 
   Ambra frunció el ceño cuando después de firmar la entrega, vió una caja tamaño mediano forrada con papel de regalos. 
 
   —Muchas gracias señor.
 
   Le pasó un billete de 10 dólares como propina y aquel hombre Salió aun mas contento del lugar.
 
   Ambra miró la caja con más temor que curiosidad hasta que por fin logró empezar a destaparla. Por su peso, se notaba que no era algo de libras sino de onzas de gramos.
 
   Al fin dentro, solo visualizaba mucho papel y papel envuelto hasta que en el fondo vio un sobre dorado sin remitente. Lo abrió sin pensarlo y para su sorpresa decía:
 
   “¿Por qué no te dejas ver de la luz del sol si eres preciosa?”
 
   Un acosador la estaba vigilando, un maniático, un exhibicionista… algo raro y no le agradó la nota ni nada. Eso estaba muy extraño así que corrió hacia la ventana que había dejado abierta y observó. Solamente veía nieve y más nieve. Muchos autos ya casi cubiertos a la mitad y edificios igual de congelados. Al fondo visualizó una familia que llegaba en una furgoneta con varios regalos. Al parecer iban a hacer el acostumbrado intercambio que a propósito no quiso hacer en casa de Wendy. A ella le gustaba hacer regalos pero escasamente recibirlos. Era algo muy extraño pero, para una persona solitaria como ella no se podía esperar lo contrario.
 
   No vio nada fuera de lo normal. De nuevo suena el intercom, el recepcionista le indica que tiene visitas y ella sin preguntar hace subir a la persona mientras seguía observando la carta dorada.
 
   Al escuchar el timbre, Ambra casi segura de que era Wendy con Joshua más niños y suegra, abre la puerta y el impacto por poco la hace caer. No sabía si era un fantasma, una ilusión, un sueño o algo similar pero…
 
   —¿Tú? —sonrió nerviosa.
 
   —¿Esperabas a Santa o Blancanieves?  
 
   —Bueno, en esta ocasión a Blancanieves. —Ambra sostuvo el manubrio de la puerta tan fuerte que por poco se despega una uña al ver al hombre de quien estaba enamorada en frente. Era él, tan lindo tierno, sexy, imponente… tan Ronald que lo único que podía hacer era seguir dejando que el agua de su pelo goteara mientras él se acercaba lentamente, le tomara por la nuca y la trajera en una nube hacia su boca. Ella no sentía otra cosa que el virus de su beso regándose por toda su piel, erizando sus vellos, agolpando la sangre en su mejilla, en cada fibra nerviosa, en sus pezones, su vientre, su sexo…
 
   —¿Estás bien? —preguntó Ronald tan cerca de su boca que apenas ella pudo afirmar con la cabeza mientras sus ojos continuaban cerrados y la puerta abierta.
 
   Ronald le dio un pequeño beso, la tomó por las piernas y la cargó en sus brazos haciendo que a Ambra se le escapara un ligero suspiro. Cerró la puerta con el pie y sin decir palabras fue directo a la cama que supuso estaba a la derecha, la única puerta que vio una vez estuvo en la sala-comedor-cocina. 
 
   La colocó en la cama de sabanas blancas sin tender todavía, estaban estrujadas. Mientras él se quitaba el pesado abrigo marrón, la bufanda y una chaqueta de piel, la observaba.
 
    Debajo llevaba un polo de cuello v blanco liso y le colgaba una cadena de plata gruesa. Su pelo estaba despeinado debajo de un gorro negro y su mirada se clavaba en cada parte del cuerpo de esa mujer que era suya, que jadeaba ante la anticipación de su encuentro sorpresivo. 
 
   —Eres tan… bella. —suspiró cerca de su lóbulo de la oreja derecha y su aliento tibio le erizó toda la piel de ese lado del cuerpo. Ambra solo atinó a llevar sus manos y clavarlas en su pelo abundante para confirmar que no estaba soñando, que su hombre estaba allí en la cama y que había viajado para verla.
 
   —Estás aquí. —sonrió mordiendo su labio inferior.
 
   Ronald apartó unos mechones de su cabello para verle bien el rostro, antes de ir introduciendo su lengua en su boca tan lento y profundo que resultaba mortificante. Sacó la lengua con la misma crueldad con la que la introdujo y después de dedicarle una mirada imponente, le tomó ambos brazos, se los colocó encima de la cabeza y con la otra mano subió lentamente el vestido, haciendo que la mano fuese como una invasión a la piel. 
 
   Se puso de pie terminando de arrancarle el vestido y observando cada parte de su cuerpo como si fuesen golosinas para un niño. Algo que le aguaba la boca, que le despertaba los sentidos.
 
   El peso de Ronald cayó sobre su cuerpo desnudo y se estrujó aun con la ropa puesta, lo hizo zigzagueando, haciendo que Ambra se sintiera sedienta sin tocar un ápice su sexo, solo deslizando la ropa sobre su piel mientras metía la lengua por su cuello, sus orejas, bajaba por la curvatura de sus senos, todo alrededor sin tocar los pezones.
 
   Su barba le daba cosquillas por momentos y otros, se mordía los labios que por lo bajo suplicaba que la mordiera por completo, que la llenara del calor de su saliva por todo el contorno de sus pechos.
 
   Ronald gemía apretando, conteniendo las ganas mientras continuaba meciéndose encima de ella provocando gemidos más fuertes en Ambra. Ella podría tener un orgasmo en cualquier momento y todavía no la había rozado en su centro.
 
   Se fue quitando los pantalones , medias, zapatos.. Hasta quedar en unos bóxer apretados que definían ese cuerpo escultural, fuerte y definido que tenía. Cada musculatura se alteraba con los movimientos y por fin dejó libre su pecho para rozarlo con los pezones de ella. 
 
   Ambos gimieron al contacto de los cuerpos calientes y Ronald aprovechó para colocarse justo en el centro de Ambra haciendo que ella le apretara la espalda y deslizara sus manos por dentro del bóxer apretando con sus dedos aquellas nalgas firmes y varoniles, empujándolas hacia el centro con fuerza mientras ella comenzaba a girar las caderas hacia arriba y abajo por encima de la tela, logrando que el pene saliera y tocara su clítoris rosado y húmedo. 
 
   Ronald dirigió su pene y lo iba pasando por el clítoris a medida que Ambra continuaba moviéndose y gimiendo sin control. Estaba muy agitada, deseosa de él, tanto que todo lo hizo ella de ahí en adelante siguió apretándole las nalgas y empujando, empujando, empujando hasta que asi, por encima ella se contrajo de un fuerte orgasmo.
 
   Ronald no permitió que se recuperara y esta vez se clavó en ella sintiendo las palpitaciones de su vagina satisfecha y además también le introdujo la lengua callando sus gemidos y haciéndolos rítmicos al tiempo que continuaba los movimientos adentro y afuera sin cesar. 
 
   “Que rico sentirte por dentro”. —gemía él. —Estas calientita…
 
   Ambra lo arqueó con sus piernas dejándose llevar por los movimientos que aumentaban mucho más. Su respiración se volvía cortada y ansiosa y la sangre le calentaba las mejillas de tal modo que sentía como si fuese a quemarse por dentro.
 
   Las llamas volcánicas de sus sexos, provocaron que Ambra gritara su nombre casi a modo de opera cuando tuvo su segundo orgasmo e inmediatamente Ronald se dejó ir sin contemplación.
 
    
 
   
  
 

CAPITULO 7
 
   Miami,  la noche anterior.
 
    
 
   —Quiero dar gracias a Dios por esta cena, porque nos permite estar al lado de nuestros seres amados. Le pido que nos ayude a encontrar nuestros destinos y la felicidad para cada uno de nosotros, en especial, encontrar lo que hemos perdido atrás.
 
   La oración de Stacy se hizo muy emotiva y a todos sin excepción, les tocó el corazón. Todos los que engalanaban la mesa habían sufrido, tenían daños tal vez irreparables y estaban de algún modo perdidos en sus vidas. Cada uno de los miembros de ambas familias debían recuperar lo que habían perdido.
 
   Tras una ligera reflexión, empezaron a comer en silencio hasta que el tio Sam propuso un brindis.
 
   —Salud por un nuevo comienzo.
 
   —Salud! —dijeron todos menos Ronald a coro. Por alguna razón aunque amara a su tío, no podía despegar sus diferencias no porque no quisiera, sino porque hacerlo significaría dejar ir el recuerdo de la muerte de su padre. Se empecinaba por retener ese momento.
 
   —Nana la verdad es que has criado dos hijos saludables. —dijo Ronald después de tomar vino.
 
   —Gracias. —sonrió ella y Oscar hizo un gesto de agradecimiento. Aliah no hizo nada porque se encontraba inmersa en sus pensamientos y masticaba la carne con dejadez. Algo la preocupaba, la atormentaba siempre y no podía salirse de sus angustias tan fácilmente.
 
   Ella escuchaba las anécdotas, las conversaciones lejanas entre todos mientras bebía y bebía. Era lo suyo después de que pasara la peor depresión de su vida. Ser plantada por su novio en plena boda en la que se gastó todos sus ahorros y regresar a casa con su hermano a empezar de cero. Fue la burla de mucha gente pues el muchacho, que era de su edad, poseía buena posición y dinero. Era su jefe y de pronto la enamoró y surgió un romance que vivieron en Orlando por un año, pero una semana antes, él comenzó a comportarse extraño. El dia de la boda no apareció y ella tuvo que huir como la novia fugitiva con una amiga y su vestido muy lejos de allí.
 
   De esto había pasado un año, estuvo en Francia mientras administraba una pequeña tienda del padre de un amigo y ya luego regresó a Orlando con su hermano. Tenía unos días en Miami para ver a su madre quien la apoyaba, la adoraba, la cuidaba, pero nunca pudo quitarle ese dolor que pasó primero por la desaparición de su padre y luego por lo de su boda.
 
   Stacy sufrió en carne viva las depresiones de su hija, la llevó a Psicólogos, trató que no sufriera tanto pero, Aliah era una chica muy sensible a su entorno. 
 
   Stacy preparó un postre que le encantaba a sus hijos y era un flan bordeado de fresas y moras. También sabía que a Sam le encantaría porque adoraba los dulces, en especial los que hacía Stacy. Era una cocinera de primera, de hecho, había sido chef en una ocasión y todo lo aprendió por si misma.
 
   —Está delicioso mamá. De hecho, chicos ¿qué tal se la llevan con mi madre? No para de hacerme anécdotas de ustedes. —dijo Oscar casi lamiéndose los dedos. Chris también permanecía un poco callado observando a Aliah. Le llamaba la atención su personalidad tan imponente y algo rebelde. 
 
   —Stacy es como una segunda madre para nosotros. Durante estos años no existen palabras que describan lo que es esta maravillosa mujer para nosotros. —Chris lo dijo sinceramente cuando se animó a hablar al tiempo que le tomó ambas manos a Stacy y ésta por poco se echa a llorar.
 
   —He sido testigo de lo que dice mi sobrino. Ciertamente, es la única de quien me como una comida sin patalear. Ja ja. Ya todos me conocen como el cascarrabias. 
 
   Risas
 
   —¿Siempre eres callada o estás intimidada? —Le preguntó Chris a Aliah por fin, quien tardó un rato en darse cuenta que era con ella que hablaban.
 
   Aliah se recogió un mechón de cabello y observó a Chris por unos segundos, como pensando bien lo que le iba a contestar.
 
   —Sí, soy muy callada. Prefiero no hablar todo lo que pienso.
 
   De nuevo hubo una tensión en ambos, pero a Chris se le hacía difícil interpretarla. Era como una caja de sorpresas.
 
   —Bueno, dejémonos de pavadas y vamos al salón para compartir un poco y bailar. —dijo Stacy danzando consigo misma..
 
   Todos se echaron a reír mientras se ponían de pie y se encaminaban a la sala. 
 
   La temperatura estaba muy fría esa noche, tanto que afuera era difícil pasear. Y aunque no hace nieve como en otros estados, se registraban muy bajas temperaturas.
 
   Stacy y el tío Sam abrieron la pista de baile con un vals antiguo que le gustaba a Stacy. Se le veía feliz ese día, contrario a lo habitual que se le notaba una tristeza profunda.
 
   Ella vestía un traje negro, ancho. Con unos collares de perla y llevaba un labial rojo. Cada vez que sonreía, iluminaba el salón.
 
   Ronald tomó el celular y texteó a Ambra:
 
   —¿Ya comió mi pelirroja?
 
   —Si, estoy a reventar. —Ambra se tomó una foto y se la envió.  Era un selfie de toda la familia en la mesa y otro ella enviándole un beso.
 
   —Si estuviera allí te diera tantos besos que si estuvieras a reventar pero de placer.
 
   Ronald se tomó un selfie picándole un ojo.
 
   Chris se mantuvo con las manos puestas en el bolsillo conversando con Oscar sobre autos y se dio cuenta que el joven tenía un conocimiento extremo sobre el tema. Sabia sobre inversiones en el mercado, por lo que le pareció buena idea enviarlo donde la encargada de recursos humanos para que empezara a trabajar en las empresas. Él estaba desempleado y necesitaba trabajar. Además, tenía buena presencia, cosa muy importante en las empresas de imagen.
 
   —De verdad te agradezco hermano. —le abrazó y le dio varias palmadas. Oscar era un tipo entusiasta y lleno de energía. 
 
   —De nada, acuérdate que eres hijo de una mujer maravillosa y ¿qué no haría yo por ella?
 
   Chris luego tendría que informarle esto a Ronald pero por lo pronto lo dejaba en sus amoríos.
 
   El ambiente se fue tornando más relajado y hasta Aliah sonreía un poco aunque fuese para disimular.
 
   Sam y Stacy se pasaron un buen rato bailando  hasta que ella cayó muerta del cansancio. Ronald se fue a acostar, ya tenía pensado irle a dar una sorpresa a su novia y Sam se fue a acostar a una habitación que estaba en la planta baja. Lo mismo hizo Oscar.
 
   Solo quedaba Aliah mirando al infinito en el balcón y Chris que se había ido a dormir, lo pensó y se regresó al balcón.
 
   —Te vas a congelar. —dijo él ofreciéndole su chaqueta.
 
   —No te preocupes, viví mucho tiempo en el frio. Esto es una brisa fresca para mí. —respondió sin mirarlo. Seguía observando el paisaje de la ciudad, llena de luces donde las familias continuaban celebrando la noche buena.
 
   —Linda noche. —comentó y no recibió respuestas.
 
   Aliah tenía una copa de vino tinto en las manos y una botella del otro lado. No parecía afectarle el alcohol.
 
   Chris se acercó más y le habló más cerca.
 
   —La pequeña Aliah… 
 
   —¿No te ibas a dormir? —contestó de mal humor.
 
   —No, quería hacerte compañía. —dijo esto recibiendo una mirada y risa sarcástica. A ella le parecía un hombre fastidioso y lindo, pero muy fastidioso y eso la molestaba.
 
   —Pues tomaste mala decisión porque no quiero conversar. Quiero estar sola. 
 
   —Pero no te enojes. Yo solo quiero estar aquí congelándome contigo, en silencio claro. —sonrió y en esa sonrisa estaba toda su esencia. 
 
   Hubo silencio por un momento hasta que Chris buscó una copa y le pidió de su vino. Chris llevaba una chaqueta de piel negra y por dentro un polo azul oscuro. Estos colores le hacían mucho más guapo. Siempre lucía un modelo de revistas y sabía exactamente qué ropa usar en cada ocasión.
 
   Aliah le pasó la botella y ligeramente lo vio a la cara. Si no fuera tan infantil como ella pensaba y tan niño malcriado, tal vez se viera mejor, pensó.
 
   —¿Te gusta la playa? —siguió Chris intentando hacerla hablar.
 
   —Para mí es un escaparate. —respondió sin más y cuando lo dijo Chris pudo nadar en el verde de sus ojos acuosos. Brillaban pero no de felicidad sino de agonía.
 
   —A mi me gustan los escaparates y la playa es uno de ellos. ¿Te enseño algo? 
 
   —¿Qué me quieres enseñar tu colección de soldaditos?
 
   Risas
 
   —Ya nos vamos entendiendo. —Chris le quitó la copa y las colocó en una mesita. 
 
   Chris le pidió permiso, la tomó por las manos y la llevó fuera de la casa.
 
   Ella preguntando varias veces él solo le decía que esperase.
 
    
 
   


 
   
  
 

CAPITULO 8
 
    
 
   “Hace que, te abrace
y los cuerpos lleguen a estorbar
tiemblo sólo con la idea de rozar
tus labios llenos de besos nuevos.
No puedo dormir robas mi tranquilidad
alguien ha bordado
tu cuerpo con hilos de mi ansiedad
de cinturón tus piernas cruzadas
de mi espalda un reloj
donde tus dedos son las agujas
que dan fuerza a este motor
que es la fuerza del corazón.”
 
   (Alejandro Sanz)
 
   Ambra no pegó un ojo después de haber hecho el amor con Ronald. Creía que estaba soñando, pero no, él estaba allí junto a ella enredado en su cuerpo, entre sus piernas como si fuesen una sola carne. Así, rendido después de tanto placer.
 
   Lo observó por tanto tiempo que no se dio cuenta que había pasado tanto. Recordó que no había comido absolutamente nada y después de toda esa actividad necesitaba ingerir algo o se deshidrataría.
 
   Se removió con cuidado para no despertarlo. Se sentía tan tibio tenerlo ahí con todo el frio que hacía…
 
   Su móvil vibraba, se dio cuenta cuando iba camino a la cocina porque lo vio prender la  luz desde la encimera.
 
   —¿Hermana? —se escuchó la voz de Wendy del otro lado.
 
   —Hola Wendy!! —Respondió susurrando y emocionada a la vez. Wendy como la conocía se dio cuenta que algo estaba ocurriendo.
 
   —¿Por qué susurras? dime que no te escapaste para México otra vez .
 
   —No, para nada. Es que me pasó algo increíble amigaaaa. —salió de puntillas hacia el baño para que Ronald no la escuchara.
 
   —Cuéntame porque ya me asustas. Te fuiste de aquí anoche y el 25 cuando repartimos los regalos, además estás en tu apartamento sola…
 
   —Bueno, déjame contarte porque es que no yo me lo creo hermana, en serio. Te cuento que mi oficial está aquí conmigo. 
 
   Ambra estaba increíblemente emocionada.
 
   —¿Qué? ¿Ronald Reeves? —preguntó asombrada.
 
   —Vino esta mañana de sorpresa después de haberme mandado una caja con una carta. Se estaba quedando en el edificio de al lado, no sé cómo lo hizo pero Wendy, estoy como en shock…
 
   —Uy! Hasta yo me ruboricé ja ja. ¿Dónde está ahora mismo?
 
   —Dormido… desde que llegó me secuestró en mi propia cama.
 
   —Wao! Estás viviendo tu propio cuento. Espero que pasen por aquí y compartamos todos juntos. 
 
   —Bueno, no hay planes ni siquiera hemos hablado.
 
   Se encontraba hablando sentada en el baño cuando sintió sus manos por el cuello y pegó un grito que hizo que cayera el móvil al suelo provocando un ataque de risa a Ronald quien estaba completamente desnudo.
 
   —¡Dios mio REEVES!!!casi me matas del corazón. —Ambra se puso las manos en el pecho y escuchaba su pecho a punto de reventarse mientras Wendy también casi muere del susto.
 
   —Aló, ¿Wendy?
 
   —¿Qué pasó? Me vas a matar del corazón. 
 
   —Ehh nada… te llamo mas tarde.
 
   Ronald no podía contener el ataque de risa que le provocó ver a Ambra en esas condiciones siendo sorprendida.
 
   —Eres un abusivo. Casi me matas en serio.
 
   —Ja, ja… tenía mucho que no me reia asi mi amor. Me has hecho el dia. —dijo acercándose a ella. La tomó por la cintura y besó su frente.
 
   —A costa mia… uff pensé que era una cucaracha o algo.
 
   —¿Le tienes miedo a las cucarachas? Pero si solo tienes que matarlas y ya.
 
   —¡Nooo, solo de pensarlo se me eriza la piel. Le tengo pánico. 
 
   Ambra se notó indefensa y él aprovechó para morderle una oreja y hacerle un poco de cosquillas mientras ella trataba de evitarlo, pero fue mucho mas poderoso para dominarla.
 
   —Tengo hambre. —gritó al fin.
 
   —¿Quieres que pidamos algo? 
 
   —No, se tardarían mucho es mejor que prepare una pasta o algo sencillo…
 
   —Mi comida preferida… pasta. 
 
   Ronald le dio una nalgada y la mordisqueó mientras ella iba de camino a la cocina a preparar la pasta. Tenía que confesar que temblaba cada vez que él la tenia en sus brazos.
 
   Ronald entró a la ducha y Ambra aprovechó para poner a hervir los espaguetis. Se puso a picar los tomates para hacer la salsa y los demás ingredientes. Todo empezaba a oler a hogar y ella estaba feliz. Disfrutaba el momento en que podía serlo.
 
   —Voy caminando hacia la cocina para que no te asustes.
 
   Igual dijo esto él, Ambra sintió punzadas en el estómago. Se derretía por su voz, su presencia, sus sorpresas.
 
   —Si, ya te veo. —se colocó las manos en la cintura portando el cuchillo.
 
   —¿Piensas cortarme el pene?
 
   —Debería, por andar asustándome.
 
   Se acercó y la besó suavemente mientras la erección iba creciendo.
 
   —Estoy cocinando Sr. Reeves. —dijo señalando directo a su pene.
 
   —No tengo la culpa de que seas tan sexy y me pongas asi todo el dia.
 
   Ella sonrió tiernamente y se dio la vuelta para echar los tomates y las cebollas en la sartén mientras Ronald la rodeaba por la cintura y besaba su cuello.
 
   —No puedo irme a la cama sabiendo que te ves asi y no te puedo coger mientras cocinas. Es que… hueles rico y .. me gusta tocarte.
 
   Ronald deslizó su miembro por encima de las nalgas de Ambra mientras a ella se le escapaba un ligero gemido. No dejó de mover los ingredientes y él no paró de toquetearla por todos lados. 
 
   Bajó al piso y le abrió las piernas mientras ella continuaba de pie. Poco a poco le fue besando el trasero hasta hundir su lengua por entremedio de sus labios vaginales y provocar que Ambra empezara a humedecer su sexo junto a los movimientos magistrales de la lengua. Mientras que Ronald se masturbaba desde el piso.
 
   Ambra fue moviéndose y cocinando sin perder el ritmo. Era algo nuevo para ella y excitante a la vez.
 
   Cuando mezclaba la pasta con la salsa tuvo un intenso orgasmo que le hizo temblar ambas piernas y acto seguido Ronald se puso de pie y eyaculó encima de sus nalgas.
 
   —Ahora tengo que correr a lavarme por tu culpa. —fingió enojo mientras salía ligero hacia la ducha y Ronald se recuperaba riéndose.
 
   


 
   
  
 

CAPITULO 9
 
   Miami, nocheanterior.
 
   Aliah se encontraba en una controversia interna mientras se colocaba el cinturón de seguridad. No le parecía bien ir de paseo con Chris hacia un lugar desconocido. No le agradaba la idea.
 
   Chris le regaló una mirada tratando de hacer las paces pero a ella le dominaba el orgullo. Además, no le importaba lo que Chris ni alguna persona en el mundo opinara sobre ella. 
 
   Todo el camino estuvo en silencio, ella mirando la ciudad y sus luces y él observándola de soslayo.
 
   -Vamos un rato al malecón asi contemplamos el mar y su oscuridad. –dijo él un poco divertido.
 
   -Vaya, hasta que por fin la pegas con algo. Aunque espero que entiendas que si me trajiste para conversar, no te va a salir fácil. No quiero entablar conversaciones personales. –puntualizó.
 
   Chris solamente sonrió y aceleró la marcha del auto. Lo que él ignoraba era que ella adoraba los autos y la velocidad, la adrenalina en su interior. Todo esto la hacía transformar los malos momentos en algo positivo. Como si pudiese volar a un espacio paralelo.
 
   Llegaron muy rápido. El lugar estaba iluminado y con pocos habitantes. Debían ser amargados sin familias con quien celebrar la noche buena, o gente que quería ahogar sus penas, pensó Aliah mientras salía del auto. Ambos aún en silencio.
 
   Chris se cruzó de brazos mientras esperaba que Aliah se adelantara y caminara hacia el lugar de la zona que le gustara. Él actuaba como un científico con un experimento. 
 
   Aliah esperó por él y no hicieron más que intercambiar miradas hasta que Chris tomó la palabra.
 
   -¿Quieres más vino?
 
   Ella asintió y caminó un poco en dirección al rugir de las olas. Estaban a una distancia considerable del mar, pero reconoció  que el niño malcriado de Chris, acertó en llevarla a ese lugar. 
 
   En cuestión de segundos, ya Chris se había acercado a ella portando una copa de vino tinto. Lo había metido en el auto para ocasiones como esas. 
 
   -Gracias. –ella tomó la copa despejando sus cabellos de su rostro. Estaba haciendo mucha brisa.
 
   -Si quieres puedes sentarte a mi lado, no voy a morderte. –dijo él mientras se acomodaba en uno de los bancos de concreto que daban vista al mar, debajo de un farol.
 
   -¿Sabes cuál es la mejor cualidad del mar? –Aliah bebió un sorbo de su vino ignorando la invitación.
 
   -¿Cuál? –preguntó él confundido con esa mujer y su fuerte personalidad. Sobrepasaba todo lo que él había visto en una fémina. Y todo eso le causaba curiosidad.
 
   -Que tiene un toque de romance y a la vez es misterioso como si pudiera decirnos algo, como si a veces nos dijera cosas...
 
   Chris vio en ella algo de emoción y hasta creyó notarle una ligera sonrisa. Esto le motivó a ponerse de pie a su lado y pudo percatarse de su piel erizada por el frio. 
 
   Le ofreció su chaqueta y ella aceptó. Pensó en el gran avance que se lograba en una sola noche.
 
   -Yo diría que además es ideal para dejar ir nuestras penas. –se colocó frente a ella sosteniendo la copa y clavando sus ojos en los de ella. 
 
   Aliah no pudo sostener la mirada sin desviarla hacia una pareja que contemplaba las olas. 
 
   -¿De qué te escondes Aliah? –ella estaba descontrolada. Hacía unas horas no podía verlo, era desagradable e insoportable y ahora la controlaba con la mirada? Tomó varios sorbos de vino antes de responder lo que no le daba la gana de hacer.
 
   -Esos no son tus problemas Chris Reeves. –sonrió con dolor y él lo notó.
 
   -¿Y si me da la gana de que lo sea? –la enfrentó mientras se escuchaba una trompeta desafinada tocada por un infeliz al lado de una bicicleta.
 
   Aliah tragó en seco.
 
   No quiero compartir mis cosas contigo Chris. Mucho menos con un niño malcriado. Por hombres como tu que con dinero creen que todo lo pueden resolver…
 
   -¿Yo soy el motivo de tu tristeza? Pero si recién me conoces… 
 
   -No dije que lo seas sino que eres uno más, uno de tantos que hace que todo gire por dinero, que no le importan los sentimientos…
 
   -Shhh… estás hablando porque sangras por la herida. Tu no me conoces y no te creas con el derecho de agregarme a tu lista negra sin conocerme. –el tono de voz de Chris se hizo más grave. Estaba a una distancia realmente cerca de ella haciendo la situación mas incomoda.
 
   -No quiero hablar de eso y ya te lo dije. Mira, todo esto ha sido un error. Quiero irme…
 
   -Tu no te vas a ningún lado. –Chris lanzó ambas copas a un zafacón publico haciendo que los cristales resonaran mientras se rompían .
 
   Aliah abrió la boca asombrada pero más asombrada quedó cuando él la tomó por la nuca y la besó con fuerza sin importar las consecuencias.
 
   Aliah se resistió hasta que logró desprenderse de él lanzándole tremenda cachetada con un anillo de por medio, lo que provocó una herida en su labio.
 
   -No te atrevas a volver a hacerlo. Nunca. 
 
   Chris intentó pedirle disculpas pero ella no aceptó. Estaba rabiosa.
 
   Aliah se giró y comenzó a caminar en busca de un taxi. No iba a permitir que Chris se burlara de ella e hiciera lo que le diera la gana. Jamás iba a volver a caer en las garras de hombres como él.
 
   Caminaba y detrás iba Chris limpiándose la sangre y pidiéndole que regresara pero ella no hizo caso y tomó un taxi.
 
   
  
 

CAPITULO 10
 
   New York.
 
   -Vine a llevarle conmigo señorita.–susurró Ronald al oído de Ambra mientras seguían abrazados viendo una película.
 
   -Todavía no he terminado mis cosas aquí…
 
   -Shh…ya todo está resuelto mi amor.
 
   Ambra respingó y enarcó una ceja. 
 
   -¿Cómo que está todo resuelto Ronald?
 
   -¿Ya andas llamándome por mi nombre en vez de “mi amor”? –bromeó.
 
   Ambra todavía estaba algo confundida. Ella quería hacer todo por su cuenta. Si algo le dijo era que quería resolver todo por si misma sin necesidad de que él tuviera que encargarse. Si iba a Miami debía ser productiva igual que ahora.
 
   -¿Qué resolviste?
 
   -Pues solo tebusqué un comprador para tu auto.
 
   -Si pero no solo el auto, está el trabajo…
 
   -Conmigo allá eso es fácil pelirroja. –besó su frente.
 
   -No quiero que sea asi sino que me dejes resolver mis cosas. No quiero estar dependiendo de ti. 
 
   -Bueno, eres mi mujer y te quiero allá, conmigo y si tengo que hacer lo que sea necesario para que te vayas… lo haré.
 
   Ambra estaba feliz por un lado y por el otro algo molesta, deseaba tener todo bajo control como siempre. Era lo que le hacia sentir bien, hacer las cosas por sí misma.
 
   Ambra se puso de pie una vez que desenrolló a Ronald con la sabana para cubrirse y dejarlo expuesto y desnudo, entonces la utilizó para cubrirse ella y caminar hacia el baño. No dijo una sola palabra, estaba algo molesta.
 
   -Amor mio , solo quiero ayudar …-dijo Ronald en tono de chiste. No sabia que ella se molestaría por tratar de tenerla cerca.
 
   -No es eso sino que aunque quiero estar contigo en Miami, quería yo misma hacer mis preparativos. –vociferó desde la cocina. Fingía enojo en realidad. Se moría por tomar sus cosas y volar de aquel lugar y empezar una nueva vida. Tenía mucho miedo, pero no podía dejar que esto la paralizara.
 
   Ronald se puso de pie y la siguió hasta que su cuerpo desnudo chocó con la sabana adherida al cuerpo de ella. 
 
   La tomó por las rodillas y la cargó a la fuerza entre gritos y pataleos logró quitarle la tela y llevarla a la ducha. Sin decir palabra abrió el agua caliente hasta lograr una temperatura conveniente. Ya ella había dejado de patalear cuando el agua empezó a correr por su espalda y Ronald deslizaba sus manos sobre la misma como si la estuviera tallando lentamente. Ambra se giró y buscó sus labios.
 
   Ronald continuó bordeando aquel cuerpo con sus dedos húmedos dejándola sedienta de sus besos. Un segundo después hizo caso a la gravedad del deseo e introdujo su lengua entre la rendija de aquellos labios provocando un ligero gemido tenue.
 
   Ambos se envolvieron una vez mas en la pasión de sus cuerpos, resbalando entre el agua y el placer. Todo fue rápido y profundo entre ambos.
 
   Sus cuerpos temblaban agotados llenos de pasión.
 
   -Nos vamos mañana. –dijo sin mas Reeves mientras Ambra se vestía. Iban a cenar donde Wendy.
 
   -¿Mañana? Pero…
 
   -Pero nada princesa, que te necesito conmigo, además te tengo una sorpresa que no puede esperar. –Ronald dibujó una línea con sus labios. Estaba muy emocionado de mostrarle todo a su mujer. Era como un sueño que nunca tuvo y que ahora se volvía realidad y a la vez le daba tanto miedo realizar. Era una mezcla extraña de sentimientos.
 
   Ambra se encontraba vistiéndose un jumpsuite blanco con unas zapatillas rojas de tacones finos. Cuando iba a poner la cerradura de su collar de pequeñas perlas, su hombre se apresuró en ayudarle y esto le encantó. Aunque con la noticia inesperada no sabía cómo reaccionar. Todo era nuevo, rápido, excitante…
 
   -Gracias amor. –dijo ella dejándose abrazar por él tiernamente.
 
   -Estás lista? –Ronald se colocó una bufanda azul alrededor del cuello, su chaqueta de piel negra, una camisa blanca muy fina, unos pantalones casi jeans pero de tela más fina color negro.
 
   -Lista. 
 
   Ronald tomó el bolso MK color rojo y lo mantuvo en sus manos como un acto de caballerosidad, cosa que alabó Ambra. 
 
   Ambos salieron del lugar bien abrigados y abrazaditos. En el edificio se escuchaban las voces alegres de los niños con sus juguetes que les había dejado Santa Claus y Ambra sonrió por dentro.
 
   Los besos no faltaron en el ascensor, las miradas cómplices….
 
   El teléfono de Ronald sonó y de pronto vio la cara de su hermano en la pantalla mientras tomaba a Ambra de la mano para salir hacia el parqueo donde estaba una limusina blanca esperándoles. El chofer muy simpático abrió la puerta.
 
   -Dime hermano. ¿Ya me extrañas? –preguntó en broma.
 
   -No me jodas, estoy aquí en el dilema de mi vida con Aliah pero…..
 
   -¿Con quién? Mierda, no esperaste ni un segundo y ya tienen problemas? Que rápido eres hermanito… ja ja.
 
   Ambra ajena a la situación, aprovechó para textearle a Wendy de que ya iban de camino.
 
   -Si, resulta que anoche la besé a la fuerza y Salió disparada como una balaen un taxi y no me quede así, sino que salí corriendo tras ella.. te digo que esa mujer es extraña. 
 
   -¿Y dónde está el dilema? –Ronald rodeó con un brazo a Ambra y ella se recostó acomodada.
 
   -Hermano, esa mujer es lo más extraño que he visto. Te juro que me llama la atención y no sé, debo estar loco.
 
   -Ja ja, créeme hermanito, ¿recuerdas lo que me dijiste en la playa? Creo que también siento eso… pero hablaremos mañana cuando vaya para allá, llevaré a mi novia. –Le regaló una mirada a Ambra con suspicacia.
 
   -Umm.. “Alguien” está enamorado. –Chris se entusiasmó al escuchar a su hermano salir de esa vida que llevaba. Merecía borrar sus heridas e iniciar una relación con alguien que le removiera el dolor y le causara alegrías. Además, ya ambos debían conseguirse un par de mujeres que valieran la pena.
 
   -Ja ja. Mejor hablamos mañana.
 
   Una vez se guardó el móvil en el bolsillo, Ronald besó en la frente a Ambra que seguía sumergida en sus brazos. Era como sentirse entre almohadas muy cómodas y finas. Ella se rebosaba del encanto y él se enorgullecía de tenerla.
 
   Las calles estaban casi intransitables por la nieve pero el sacrificio de la despedida por un tiempo de Wendy, Joshua y los niños valía el esfuerzo. 
 
   Una vez estuvieron en la puerta del residencial, Wendy se apresuró a abrirles la puerta para que no pescaran un resfriado. Botaban aire frio por la boca.
 
   En la casa todos vestían de pijama y gorros de navidad. Era una costumbre, asi que los invitados hicieron lo mismo y llevaron la suya. Ronald se veía completamente inocente con una pijama de dibujos de helados mientras que Ambra disfrutaba de una lisa, color rosado pálido.
 
   -Ya que la señorita Ambra no quiso quedarse anoche para la entrega de regalos, hoy le daremos los suyos. –anunció Joshua y sus hijos lo secundaron mientras mamá Wendy se encontraba sirviendo la cena con la joven del servicio. 
 
   Joshua hizo entrega de su regalo que consistía en unas hermosas tazas de porcelana. Los niños le regalaron dulces y Wendy le entregaba lo suyo mas tarde.
 
   Ambra hizo entrega de sus regalos a toda la familia y entre villancicos mal entonados, conversaciones, un buen postre y demás, Ambra llamó a Wendy a un lado y le contó por primera vez sus planes.
 
   -¿Qué? 
 
   -Si hermana, me voy mañana. Ya Ronald tiene todo listo y…
 
   Wendy estaba feliz por ella aunque le pareció muy rápido toda la novela de amor y no quería que alguien la lastimara más de lo que ya había sido herida.
 
   -Te voy a extrañar sabes? –Sus ojos se volvieron acuosos y una lagrima salió disparada mientras se abrazaban. Ambas quedaron sin palabras por unos segundos sin saber qué decir.
 
   -Bueno tampoco es que me voy a morir… al menos eso espero. Ja ja. –dijo Ambra para bajar la tensión.
 
   -Yo solo quiero que sepas que aquí sigues teniendo tu casa. Si Ronald o cualquiera intenta meterse contigo, por favor toma tus maletas y ven aquí. 
 
   Ambra no pudo resistir y regalarle otro abrazo a su amiga. Siempre se quejaba por el dolor que había vivido, sin embargo le daba gracias a Dios por haber tenido la suerte de encontrarse con Wendy.
 
   Una vez se retocaron el maquillaje, salieron al encuentro de la familia e inmediatamente comenzó la sesión de selfies. La abuela se había acostado temprano.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 10
 
   Aliah no había hablado con Chris desde la noche anterior. Ese dia ella hubiera dado todo por huir de esa casa del demonio. No quería verle la cara a Chris en todo el dia. Su hermano Oscar se la había pasado discutiendo de vehículos con Chris mientras ella con su made en la cocina.
 
   Chris por momentos le parecía un hombre lindo y por otros Le daban ganas de largarse de ese lugar. La verdad es que Aliah no queria tener una relación ni siquiera de amistad con esas personas como ellos: Ricos y mimados. 
 
   Esa noche después haberse pasado el dia sin dirigirse las palabras Aliah y Chris,  se rompió el hielo cuando el tio Sam les había invitado a todos para asistir a un concierto de jazz que se celebra cada año por motivo de la navidad. Este evento es ofrecido para las familias pobres para que lleven a sus hijos y compartan. Sam era uno de los miembros patrocinadores.
 
   -Yo me anoto. –dijo Oscar muy entusiasmado como siempre. 
 
   -Yo también. –Vociferó Stacy desde la repisa. Se había terminado de vestir y se verificaba en el espejo. Llevaba puesto un pantalón fino blanco, una blusa de algodón roja con cuello tortuga y sus accesorios discretos color blanco. Ella adoraba el blanco.
 
   Aliah permanecía en la habitación mientras se llevaba a cabo el debate mientras Chris, muy sereno como siempre, indicó que prefería quedarse, sin saber que Aliah había decidido lo mismo. Le dijo a su madre que no estaba para escuchar villancicos. Solo quería estar sola.
 
   Chris se dio cuenta que ella no asistiría justo cuando los demás se iban en fila india hacia el parqueo.
 
   Chris permaneció con las manos en los bolsillos mientras sus ojos se clavaban en el cuarto de huéspedes. Por su mente cruzó la idea de entrar y decirle que era una engreída y una niña malcriada, que juzga a los demás sin conocerle. También pensó en tocar la puerta y disculparse por el beso… en fin, caminaba de un lado a otro sin saber qué hacer hasta que escuchó la puerta abrirse sigilosamente, entonces fingió leer una revista despreocupadamente.
 
   Aliah arrastró las pantuflas con orejas de conejo por la alfombra. Chris estaba hundido en el sofá, no se notaba  su presencia en el lugar.
 
   Aliah caminó hasta la encimera donde buscó algo que pudiera comer y que no fuera parte de la cena anterior que si bien es cierto sabia bastante deliciosa, no quería llenarse de calorías innecesarias. Aliah era ferviente fan de la comida saludable y le encantaban los ejercicios, en especial los aeróbicos.
 
   -¿Buscas algo? –La voz de Chris resonó tan grave y profunda que Aliah respingó y dejó  caer una cuchara que tenía en las manos. Cuando volteó y se encontró a Chris muerto de risa, no hizo más que recoger la cuchara y hacer de cuenta que estaba sola. Ignorarlo sería lo mejor.
 
   Aliah continuó recolectando utensilios para prepararse algo, lo cual todavía no decidia que hacer, pero no podía evitar tragarse la bilis con la presencia de Chris haciendo bromas estúpidas. A ella le valía madre llevar puesta una pijama de algodón en tono negro con rosa. Tampoco la cola al descuido que se ató, puesto que Chris le iba y le venía, pero más le iba.
 
   -Wao Aliah, ni siquiera tienes un poco deun humor. –dijoél mientras caminaba para acercarse a ella en vista del evidente desplante que le estaba haciendo.
 
   Aliah en silencio, escogió unas rodajas de pan dietético que había comprado en Walgreens. Prefirió comprar sus propias cosas para no tener que “estorbar” en casas ajenas. Y a pesar de que su madre le indicó que no tenía por qué hacerlo, ella insistió.
 
   Una vez tuvo el pan en la tostadora, tomó unas fresas, kiwi, moras y queso crema. Partió con cuidado las frutas y las apartó, sacó los pan ya crujiente, como le gustaba y untó un poco de queso crema bajo en calorías, le puso un poco de cada fruta y añadió yogurt griego por encima. Todo lo hacía en silencio y bien concentrada.
 
   Ya Chris había parado de reir a falta de quorum y se acercó a la nevera en busca también de algo para comer mientras observaba de reojos a su contrincante del otro lado del ring. Lo que no sabia él era que ella también le observaba de soslayo y por primera vez estuvo a punto de reír porque la victoria tocaba a su puerta.
 
   Ya los panes estaban cubiertos así que fue por un poco de leche de almendras la cual calentó en el micro con un poco de chocolate, un toque de canela y por encima puso unos marshmallows. Se había antojado por completo y ya las calorías iban aumentando el platillo así que decidió encima de las frutas y el yogurt, poner un poco de chocolate blanco derretido. No hizo uno, sino tres y Chris además que se saboreaba en silencio, se preguntaba si esa mujer era capaz de comer tanto y mantenerse delgada. 
 
   Chris sacó un poco de jugo de naranja, a pesar del frio que estaba haciendo ya que Stacy no estaba ahí para consentirlo y su ayudante estaba de descanso. Ahora se sentía inútil y no amado, era como un chiquitin buscando amor.
 
   Aliah tomó un platón y colocó los bocadillos y al lado puso una jarra mediada que había con figura de reyes magos en cristal y vació el chocolate ya caliente. Puso todo en la mesa mientras buscaba platos y unos tenedores.
 
   -¿Te vas a quedar ahí o vas a venir a cenar? –dijo de pronto con la cara amarrada. No quería mostrarle a Chris lo divertido que era saber que tenía hambre y ella haciendo semejante antojo de lo que a él le gustaba. Ya Stacy le había comentado sobre los gustos de los “muchachos”.
 
   Chris como un torpe no supo si guardar el jugo, si bebérselo, si decirle que no o que si… cada movimiento de Aliah era algo que lo hipnotizaba. Ella definitivamente lo ponía en una posición emocional extraña.
 
   -No sabía que me ibas a brindar de tu manjar. –acotó tímidamente.
 
   -No me enseñaron a comer sola mientras hay gente presente.
 
   “Pues te enseñaron muy bien”. –Pensó aliviado mientras se acercaba a la pequeña mesa de la cocina. Ya Aliah se había sentado.
 
   Ella puso en un plato dos rodajas del pan y le sirvió del chocolate adornándolo con más malvaviscos frescos. Chris no salía de su asombro, tenía toda una vida sin ver a una mujer tradicional siendo tan joven y además siendo tan liberal y rebelde.
 
   -Esto está para sacarle una foto y subirla al Instagram. –sonrió.
 
   -¿Haces eso de subir cosas a las redes?-mordió un poco del pan mientras esperaba la respuesta. 
 
   Chris no sabía que responder porque eso lo dijo para romper el hielo. No le gustaba subir fotos a las redes. Las usaba solo para negocios.
 
   -No, ni siquiera tengo uno es que ahora veo que todo se sube antes de comer, de beber.. etc.
 
   Al menos haces algo muy bueno. A mi tampoco me gustan esas cosas aunque uso el internet para producir no para perder el tiempo.
 
   -¿Y qué produces exactamente? –A Chris le parecía que esos bocadillos sabían a gloria. Había sacado las manos de chef de su madre esa mujer.
 
   -Tengo una tienda en internet y además soy diseñadora de prendas, de accesorios.
 
   -Wao, me tienes sorprendido. Stacy nunca ha comentado esas cualidades que tienes. 
 
   -No tendría por qué hacerlo. –de nuevo se puso a la defensiva. Ya habían terminado la cena y Chris quiso ser inteligente y llevarla a su terreno sin que se diera cuenta. 
 
   -Si, tienes razón es tu vida privada. –No dijo más. Se levantó de la silla y retiró los platos. Cosa que a Aliah le sorprendió bastante.
 
   -Gracias. –dijo ella en tono bajo.
 
   -A mí también me dieron modales. –Lanzó el gancho y si le picó el gusanillo a ella.
 
   Aliah se puso de pie y se preparaba para lavar los platos, sin embargo ya Chris se había remangado la chaqueta y metía las manos en el agua tibia. 
 
   -Te ayudo. –Aliah fue secando los platos mientras él lavaba y asi lo hicieron más rápido y en silencio. 
 
   -¿Quieres ver una película? –soltó él cuando hubo terminado.
 
   -Bueno… lo que sea, en estos días de navidad no caería ver por vigésima vez “Mi pobre angelito”. –sonrió y Chris supo que había acertado en su propuesta. Estaba orgulloso de su avance.
 
   -La tengo en dvd ya mismo preparo todo.
 
   -Bien, me voy a lavar los dientes. –contestó sin mucho animo aunque se empezaba a sentir más confiada con él. Se resistía pero lo lograba.
 
   Chris aprovechó e instaló el home theater e inmediatamente subió a su cuarto en busca de su kit de cepillado e hizo lo mismo. Se lavó los dientes.
 
   Al bajar, ya Aliah abrazaba un almohadón y estaba sentada sobre sus piernas con una copa de vino que no podía faltar. 
 
   -¿Lista? 
 
   Ella asintió.
 
   Chris sonrió victorioso o casi victorioso.
 
   La película comenzó y ambos se miraban de soslayo de vez en cuando. Ella se preguntaba porque había aceptado esa situación mientras él cantaba “I am the champion” en su interior. Y era cierto, se sentía ganador del round.
 
   Una hora más tarde, Stacy y Omar abrieron la puerta mientras tarareaban las canciones. Sam decidió dormir en la casa, últimamente la soledad se apoderaba de él en esas fechas y pasaba mucho tiempo con sus sobrinos y Stacy aunque Ronald se comportara de esa forma con él. Y más en esos días que se acompañaban de los hijos de Stacy, el ambiente parecía más familiar.
 
   -Gracias por esta noche amigo. Fue todo un placer disfrutar tan exquisita música. –Oscar palmoteó la espalda de Sam con toda confianza. El muchacho era bastante carismático, tanto que hasta a Sam que era un pesado le caía bien. Incluso, pensó que Ronald debería juntarse con él y aprender.
 
   Iban caminando y hablando por el pasillo cuando se encontraron la bizarra escena de ver a Aliah y Chris frente a la pantalla y ellos recostados uno encima del otro durmiendo plácidamente en el sofá.
 
   Los tres se miraron sonrientes y todos tuvieron la misma idea: Dejarlos allí.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 11
 
    
 
   -Apenas son las 7 am. –dijo Ambra cuando Ronald le susurraba que se despertara. Habían dormido 3 horas después de llegar de casa de Wendy, y por supuesto hicieron el amor por arduo rato. 
 
   -Debes recoger tus cosas y dejarlas empacadas. Ya debo llegar a Miami contigo.
 
   Ambra recordó que se mudaba y abrió los ojos de par en par. Se le anidó un frio enorme en el estómago que automáticamente la hizo salirse de la cama y dejar a Ronald excitado.
 
   -Oh Dios, tengo mucho que hacer hay que llamar a mi trabajo para ver si ya aprobaron el traslado y poner todo en cajas y…
 
   Ronald se desperezó y dejó su cabello al descuido mientras Ambra caminaba de un lado hacia otro con la sabana envuelta recogiendo zapatos, ropas y demás. El vuelo estaba pautado para las 4 de la tarde.
 
   -Tranquila. Te dije que tengo todo resuelto mi amor. 
 
   Ambra se detuvo en seco y enarcó las cejas. No sabía a qué se refería con esto.
 
   -¿Cómo que está resuelto? –preguntó impactada.
 
   -Confía en mí y vamos a darnos una ducha.
 
   Ronald le quitó la sabana de encima y puso sus manos fuertes en su cintura empujándola suavemente al baño.
 
   -Pero….
 
   -Pero nada. Tú confía en mí.
 
   La idea sonaba divertida pero ella estaba en shock porque, ¿que tuviera hasta sus cosas ya resueltas? ¿Cómo viajaría así flash a vivir a otro lado si ni siquiera había recogido ni un bolso?
 
   Entraron a la tina y él le pidió que le estregara la espalda mientras Ronald la pegaba por detrás y acariciaba sus muslos, pero todo se detuvo cuando escucharon el timbre.
 
   -Diablos, termina y ve a cambiarte. Debe ser el correo. –dijo Ronald mientras se apresuraba a envolverse e una toalla. 
 
   -¿Correo? Yo no he pedido nada.
 
   -Pero yo si… corre, apura.
 
   Esta vez sí estaba asustada con el comportamiento de Ronald aunque igual corrió a la habitación y se puso un vestido largo de flores muy fino, se calzó unas zapatillas blancas muy cómodas y dejó el cabello húmedo, cosa que la estaba matando del frio, necesitaba urgentemente secárselo. 
 
   Ronald buscó una camiseta Tommy blanca con unos jeans negros y se calzó sus tenis, ya le había dado acceso a que subiera el supuesto correo así que procedió a abrir la puerta. Para sorpresa de Ambra, no era el correo.
 
   -Aquí tienes. Ellos son el servicio de ayuda a domicilio, asistentes de organización y te van a ayudar mi amor. Yo me encargo del auto y regreso en un rato.
 
   Ambra se encontró de frente con tres chicas de unos 20-25 años de una compañía de asistentes. 
 
   Ya Ronald se había ido del lugar para evitar que ella le hiciera algún reclamo. Fue hacia NY para llevársela y lo haría fuera como fuera.
 
   -Bueno chicas, supongo que les diré lo que debemos hacer ahora. –elevó sus hombros en señal de que ya no tenía más remedio.
 
   Ambra fue indicándoles donde empacar las cosas. Ya ellas habían llevado cajas especiales para acomodar todo. La mudanza la llevaría una compañíahastael domicilio Reeves en Miami, donde se quedaría solo por unos días.
 
   El calentador estaba en su máxima potencia y aun asi el frio helaba. Todas se pusieron manos a la obra, y en dos horas ya habían adelantado un buen poco de cosas. De momentos Ambra lanzaba una mirada hacia el móvil o abría el whatsapp para ver si Ronald le decía algo pero todo iba caminando según lo no previsto por ella.
 
   Revisó el email y efectivamente ya le había respondido su jefe. Y por supuesto, ya había aprobado su traslado hacia Miami, lo único que de vez en cuando debe ir a NY si necesitaban apoyo, ese era el lugar más solicitado de USA ya que las demás sucursales radicaban en Europa.
 
   No lo podía creer, su jefe siempre fue una persona con empatía y buena  calidad humana pero aprobar esto tan rápido era un regalo.
 
   Todo estaba dicho, se iba con su amor hacia la ciudad del sol y estaba segura tenia un presentimiento de que encontraría a su familia o al menos habría pistas de en qué ciudad habitaban.
 
   El móvil sonó y ahí estaba, sus piernas respondieron primero que ella, era el oficial ReeVes.
 
   -Dígame oficial. 
 
   -¿Qué hace mi pelirroja? ¿Ya recogieron todo?
 
   -Por suerte queda poco. Lo tenemos todo en cajas pero, me hubieras avisado que harías esto Ronald…
 
   -Shhh, no quiero escuchar excusas mi amor. Solo quiero que te vayas conmigo y había que buscar ayuda.
 
   Su voz dominante le revolvía las entrañas. Ella no era de esas a las que le acomodaban las cosas, se había acostumbrado a romperse la espalda por su propia cuenta, pero ahora, era momento de dejarse consentir.
 
   -Ok, pero solo por esta vez ¿ok?
 
   Ronald resopló por el otro lado de la línea y no contestó sobre el tema.
 
   -Llevaré pizza para las asistentes. ¿Qué quieres comer?
 
   -Comida china estaría bien aunque no tengo hambre. Soy un manojo de nervios.
 
   -Todo saldrá bien, ya verás. 
 
   No bien había colgado la línea cuando Wendy tocaba el timbre. Había llegado con unos collares de bisutería hermosísimos para Ambra. Cosa que la emocionó, amaba los accesorios y las carteras.
 
   -Que belleza amiga. Mira qué colorido es éste –dijo midiéndose en el espejo del cuarto donde la había secuestrado para mayor privacidad.
 
   -Tienes una blusa sin escote rosada a la cual le iría éste. –hizo alusión a otro collar más formal de piedras blancas.
 
   -Si. Gracias, que bella como siempre que me traes uno de mis vicios. Ja ja.
 
   -Viciosa. Dime los detalles de todo. ¿Quiénes son esas mujeres? -Wendy se sentó en el colchón que ya estaba sin sabanas. La habitación se quedó metida en cajas literalmente.
 
   -Mi amado novio se le ocurrió traerlas para que me diera tiempo a empacar y que no buscara excusas. Fíjate tú…
 
   -Guau, es todo un príncipe. Eso es que te adora Ambra. Me deja tranquila la forma en que te consciente. –Wendy se recostó del espaldar de la cama mientras Ambra empacaba sus joyas en un mini bulto para esos fines.
 
   -Sí, estoy algo desorientada porque las cosas han pasado tan rápido pero ahí vamos. Yo siento bonito por él, me da escalofríos, alegrías, me lleva al borde la verdad.
 
   -Se nota y estoy feliz por ti. Joshua también se alegró cuando le conté todo.
 
   Ambra suspiró  por un segundo mientras Wendy parloteaba un poco hasta que Ronald llegó con varias cajas de pizza y la comida china de su amada. Para su sorpresa Wendy estaba presente asi que, la unió al grupo de comelonas mientras todos trabajaban.
 
   -Un placer tenerte aquí a ver si me ayudas con la serenidad de esta señorita. –señaló a Ambra en forma juguetona. Todas se echaron a reir.
 
   -He abusado de la comida estos días, no creo que deba comer más grasas. –dijo Wendy rechazando la comida que tenia al frente.
 
   -No señora, o mejor dicho, cuñada porque eso es usted. –dijo en forma de broma elevando el dedo índice como si diera un discurso. -El dia que nos conocimos usted preparó tremenda comelona, asi que vamos a comer para que Joshua no diga que no le brindamos nada.
 
   Ambra se echó a reír de ese par mientras devoraba su chowfan. Estaba delicioso.
 
   Wendy por fin aceptó la pizza e inmediatamente se comió un solo pedazo con un poco de refresco.
 
   Las asistentes habían terminado todo y ya eran las 3:30 de la tarde. La mudanza estaba lista, el camión había llegado y montó las cosas. Ambra puso en venta: muebles, una estufa pequeña, entre otros enseres que deseaba comprar nuevos. 
 
   -Bueno, ahora si me despido. Espero que al llegar me llames para saber la dirección y eso. –Wendy sintió de nuevo una congoja en su pecho mientras se abrazaba con Ambra. Ronald observaba el panorama con algo de sentimiento. Para él todo eso era nuevo. Sentir cosas asi, ver la sinceridad en la gente…
 
   -La dirección es esta. Mira mi tarjeta y mi número. Si Ambra no aparece puedes mandarme a poner preso. –todos se rieron de la broma mientras Wendy tomaba el ascensor. Cuando Ambra escuchó que la puerta se cerró, sintió la sangre agolparse en su cabeza y tuvo que tomar un respiro antes de girarse y encontrar a Ronald viéndola con ternura.
 
   Se acercó a ella y le dio un beso en la frente. 
 
    
 
   Media hora más tarde ya iban en silencio en los asientos traseros de la limo que alquilaba Ronald siempre. Era tan confortable que daban ganas de echar una siesta, pero era lo que menos quería Ambra, estaba tan emocionada que tenía la boca del estómago cerrada y los sentidos a toda milla.
 
   De momentos se besaban y Ronald le acariciaba el cabello. Ambos vestidos en jean, botas y muchos abrigos. El frio estaba en su peor momento pero ellos dos en su mejor.
 
   -¿Te sientes bien? –preguntó él unos minutos antes de estacionar en el aeropuerto de JFK.
 
   -Sí, muy nerviosa pero feliz.
 
   Ronald la besó profundamente antes de bajarse. Ese beso sabia a cielo.
 
   Ambra hizo un sonido gutural desde su garganta. Se había acercado la hora cero en donde hacía la segunda aventura de su vida aunque la primera fue completamente traumática en México.
 
   Caminaron hacia la aerolínea obviando los cientos de gente que se desplazaban a su alrededor. No había nadie que importase un ápice más que ese momento juntos. Su relación se desarrolló muy rápido pero las circunstancias extremas habían contribuido para que creciera su propia historia y Ambra lo sabía.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 12
 
   Chris había amanecido con una sonrisa amplia al darse cuenta que sin querer él y Aliah habían dormido juntos. Sin embargo no pasó lo mismo cuando ella abrió los ojos ese dia. 
 
   Trató de disimular que no le importaba, tomó la almohada, se acomodó el pelo y salió disparada hacia la habitación ignorando a su madre que entonaba una canción en la cocina.
 
   -Diablos… Chris Reeves te volviste a salir con la tuya. –dijo para si misma muy molesta. Primero un beso, luego dormir en el sofá pero lo peor fue recordar que ella era la que estaba recostada de él.
 
   Se dio un baño, se vistió de jeans, camiseta blanca suelta, una pañoleta en la cabeza y unas zapatillas bajas. Se maquilló neutro y esta vez solo usó un arete.
 
   Chris por su lado se vistió con su smoking gris y camisa blanca. Llevaba el pelo liso hacia atrás, y todo el outfit formal para ir a las empresas Reeves. Esperaba a su hermano para sostener una reunión pero éste le indicó que la hiciera sin su presencia, tardaría en la mudanza.
 
   Igual le había indicado a Stacy que supervisara todo por la llegada de Ambra a la casa. 
 
   Cuando Chris bajó las escaleras, se encontró a Aliah de espaldas y quiso besarle el cuello, tuvo intenciones de hacerlo pero se detuvo en seco.
 
   -¿Cómo dormiste anoche? –esto lo dijo susurrándole al oído cuando estuvo desprevenida y de nuevo respingó.
 
   -¿Qué es lo que te pasa ah? Me vives asustando y no es divertido. –Le reprochó de malas ganas y Chris solo aumentaba su deseo incontrolable de castigarla con un beso pero en ese instante Oscar bajaba las escaleras también bien vestido para su nuevo trabajo.
 
   La tensión quedó en el ambiente mientras Oscar llegaba al pie de la escalera donde estaban ellos.
 
   -Por Dios te ves guapísimo hijo. –dijo Stacy que se encontraba saliendo de la cocina.
 
   Omar vestía de negro y camisa rosada. Tuvo que ir al mall porque no traía ese outfit en su maleta. Se suponía que solo eran tres días pero ahora había conseguido trabajo asi que la única que se iría al dia siguiente era Aliah. Omar iba a rentar un departamento de acuerdo a su sueldo para poder subsidiarse. Quería hacer una vida decente. 
 
   -Gracias mamá. –besó la frente de su madre y Aliah sintió algo de envidia. Hizo lo mismo una vez se despegó de Chris quien se encontraba enternecido con la escena.
 
   -Bueno chicos vengan a desayunar. Les prepare unos waffles con salsa mora riquísimos.
 
   Oscar pintó una gran sonrisa en la cara. Estaba mas feliz que nunca y su madre y hermana también. Se merecía seguir  adelante y en ese sentido Aliah fue cambiando de opinión con los Reeves. Le habían dado una oportunidad a su familia y eso se agradece, pero no quería involucrarse con Chris porque en él veía a todos los hombres de poder que usaban el mismo para comprar amor y a ella eso no le iba a pasar de nuevo. Estaba pensando en regresarse a Orlando y por fin hacer su tienda física aunque fuese en un cuchitril. 
 
   -Los waffles como siempre muy ricos mamá. –resaltó Oscar que adoraba la comida de la madre. Oscar era una persona tan positiva que inundaba el ambiente , a  la gente le gustaba rodearse de su presencia. 
 
   Aliah secundó la moción y Chris que solo comía huevos y batido de proteínas por la mañana, se vio tentado a comer de los waffles.
 
   -¿No que no te gustaban muchacho travieso? –reprochó Stacy mientras le pellizcaba un cachete.
 
   -No quería que se perdieran. Hay que ayudar a la visita. –se echó a reir y por poco Aliah deja ver que estuvo a punto de seguir el chiste pero prefirió contenerse.
 
   -Si, si… claro Chris. –Stacy negó con la cabeza mientras bebía un poco de café con leche. Eso era lo que desayunaba.
 
   -Le hace falta comer como un hombre al nene. –lanzó Aliah lo que provocó un ligero enrojecimiento en Chris y varias carcajadas entre su madre y hermano.
 
   -Si, tienes razón me hace falta dejar de comer compotas y alimentarme bien.
 
   -Ya, ya chicos que ustedes parecen bebés todo el dia. Tu te vas al trabajo y tu te vienes conmigo de compras y Oscar al trabajo. Vamos todos moviendo sus traseros.
 
   Los tres tomaron rumbos distintos no sin antes Chris mirar esos ojos acuosos con mirada salvaje. Estaba bella y le molestaba que se fuera. Debía buscar una forma para dejarla allí a su lado. Le hacia muy bien su compañía.
 
             
 
   Todo el viaje, Ronald y Ambra durmieron abrazados en la tercera fila de asientos de la primera clase del avión. 
 
   Aterrizaron a las 8 pm puesto que hubo retrasos debido al clima.
 
   Ambra se sintió aliviada porque aun de noche, la temperatura que le regalaba la ciudad de Miami, era templada.
 
   Chris había ido a recogerles después que salió de la oficina. Llevó además a Serge, quien era el chofer de confianza con un vehículo más grande para las maletas mientras él manejaba su Bentley.
 
   -…Y ella es mi novia, la mujer que me tiene amarrado hermano. –dijo Ronald señalando en dirección a Ambra como si fuese la exhibición más preciada.
 
   Chris con una sonrisa dibujada en su hermoso rostro y abriendo los brazos de par en par, la recibió con un abrazo y ella instantáneamente se sintió a gusto. Ella pudo notar lo parecidos que eran aunque su novio lucía más guapo a su gusto, Chris era más jovial e inocente.
 
   Los equipajes hicieron un total de 3 con extra peso, dos maletas de mano conteniendo sus joyas y las herramientas de trabajo y un bolso rojo con sus cosas personales. Todo el equipaje era color rosa pálido con flores, reflejo de su gusto vintage. 
 
   El camino estuvo cargado de anécdotas entre los hermanos y Ambra sólo reía de sus chistes típicos.
 
   Al llegar a la casa, Ambra estaba estupefacta por la exuberante y exótica mansión. Stacy les recibió con alegría y a la joven le pareció que ella era una señora llena de luz, con amor maternal y se notaba en el aire que cuidaba a los muchachos como una madre. Ambra quería algo asi en su vida, alguien a quien llamarle “mamá”. 
 
   -Muy linda que eres, con razón Ron está loco por ti. –Stacy deslizó sus arrugadas manos por su rostro terso. Le gustó su color de cabello rojizo con mucho estilo.
 
   -Nana la vas a sonrojar la pobre. –dijo Chris mientras arrastraba dos de las maletas bastante pesadas.
 
   Ambas se echaron a reír .
 
   -No chismees a mi costa nana. Te estoy escuchando desde aquí. –vociferó Ronald desde las escaleras hacia la habitación. Iba subiendo el resto de los equipajes.
 
   -No te preocupes hijo que Ambra y yo solo hablamos cosa de mujeres. –Stacy le guiñó el ojo.
 
   Ambra observóel panorama exquisito. Había una decoración fina, con un ambiente que invitaba al descanso y la relajación. La brisa fresca entraba sin impedimentos por la ventana y un olor a canela se fundía en sus narices. 
 
   -Pasa adelante querida y toma asiento. No me he parado de parlotear y tu en silencio… debes pensar que soy una hablanchina.
 
   -No, no para nada, solo que estoy contemplando el lugar pero por Dios, si ya hasta creo conocerla de tanto que Ronald me ha hablado de usted.
 
   Tomaron asiento.
 
   -Nana, ¿Dónde está Aliah? –preguntó Chris una vez estuvo más cómodo con unos jeans y una camiseta. Se sentó en el sofá junto a las mujeres aunque extrañaba una.
 
   -Anda con su hermano buscando apartamento.
 
   -Pero, ellos pueden quedarse el tiempo que gusten, esta casa es grande y además Oscar no ha ganado su primer salario.
 
   Ambra ajena a la situación, observó las escaleras en espera de que su amado bajara.
 
   -Si pero quiere tener su independencia lejos de mamá aquí- dijo señalándose.
 
   -Ja ja no me hagas reír nana. Eres un caso. Y tu, cuñada de verdad siéntete en casa, puedes levantar las piernas, dar vueltas maromas, practicar yoga… lo que más queremos es que te sientas bien.
 
   Ambra sonrió aliviada porque no sabía cómo actuar ante esas personas aunque la atendían con mucha camaradería. 
 
   -¿Han conocido a mi princesa? Ya veo que me la han integrado bien. –dijo Ronald cuando estuvo acercándose al sofá. Ambra se sonrojó con el cumplido de su novio.
 
   -Si, ya le dábamos la formal bienvenida a casa.
 
   Ronald se colocó con los pies detrás del sofá y se quedó de pie mientras rodeaba el cuello de Ambra quien a pesar de no hablar, no paraba de sonreír.
 
   -Sí, me han hecho sentir de maravillas. Me van a malcriar.
 
   -Bueno he preparado la cena. No Sé si quieran esperar a los chicos que están por llegar.
 
   -¿Quiénes son ellos? –preguntó Ambra curiosamente.
 
   -Ah, son los hijos de nana. Creo que te los mencione el dia de la cena.
 
   -Ah sí, claro. Lo había borrado, es que con tantas cosas…
 
   -Me imagino el rush en que te puso mi hermano. 
 
   -Un poco… -Ambra y Ronald se cruzaron miradas coquetas antes de que él depositara sus labios contra los suyos.
 
   -Si, vamos a esperarlos. –Aseguró Ronald apretando la mano de Ambra.
 
   En ese momento llegaron los invitados de nuevo .
 
   -…Y ella es la novia de Ronald, viene de NY. –dijo Stacy.
 
   Aliah la saludó muy amablemente. Le cayó bastante bien la muchacha. Se le quedó observando un detalle en ella que no pudo evitar. 
 
   Aprovechó para que su hermano terminara de saludar y presentarse para hacer la pregunta.
 
   -Disculpa Ambra, pro ese collar…
 
   -Me lo regaló mi mejor amiga. ¿Está precioso no?
 
   -Las mujeres y sus cosas… -comentó Oscar. 
 
   -¿Sería mucho pedir poder verlo de cerca? –insistió. A Chris le pareció curioso igual que al resto, menos a Ambra, sabía que eso era habitual en las mujeres y para ella solo era amable.
 
   -Por supuesto, aquí tienes. –se lo quitó sin pesar desprendiendo la mano con la que se sostenía de su novio. 
 
   -Tal como lo imaginé…. –Aliah sonrió satisfactoriamente y ahora fue Ronald quien pensó que la chica actuaba muy raro.
 
   -¿Qué pasó?-preguntó Ambra.
 
   -Fue hecho por mí. Es mi marca “Atempo cherry”
 
   Todos se sorprendieron menos Stacy quien escuchaba la conversación desde la cocina donde daba algunas instrucciones. Sabía lo buena que era su hija en lo suyo.
 
   -¿Haces estas preciosuras? Ambra se llevó ambas manos al rostro. Me encantan, de hecho compro muchos accesorios, creo que complementan muchísimo la ropa…
 
   -Ya va, ya va… Aliah ¿cómo es eso que lo hiciste? Estoy todo confundido. –dijo Ronald con interés real por la conversación.
 
   -Bueno, yo diseño accesorios de mujer, en especial bisutería. Es un tema que cobró vida en los latinos y aquí se ha difundido muy bien en las féminas. Hago desde un collar clásico hasta cosas complicadas.
 
   -Wao, estoy muy contento de escuchar eso Aliah. Deberías abrir tu tienda. –continuó Ronald.
 
   Chris se mantuvo en silencio observando cada detalle de los gestos de Aliah y vio vida, emoción, emprendurismo.
 
   -Si… es lo que deseo poner mi tienda. –se sonrojó. Lo que necesitaba era un buen billete para invertir y no lo tenía.
 
   Oscar escuchaba y asentía mientras revisaba unos papeles de la junta del otro día. Ya Chris lo había llevado a la oficina a conocer todo y cuando Ronald entrara de nuevo a las labores entonces se haría la formalización del puesto.
 
   -Bueno, tengo hambre asi que vamos a cenar. –dijo Chris dando unas palmadas y sin perder de vista a Aliah. Ronald tampoco perdía de vista a su amada.
 
   Juntos partieron hacia el comedor.
 
   -¿Y tío Sam? ¿Has sabido de él nana? –preguntó Chris al momento de intentar sacarle la silla a Aliah para que se sentara. Ella lo miró y no tuvo remedio que acceder.
 
   -Llamó hoy para saber de ustedes. 
 
   Ronald hizo una mueca y Ambra lo percibió.
 
   -No lo vi hoy por la oficina.
 
   -Debe andar muy ocupado con sus amiguitas…
 
   -Ronald….. –reprendió Stacy.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 13
 
   -¿Te sientes cómoda en esta cama? –preguntó Ronald al oído de Ambra quien tenía todo el cuerpo adherido a cada musculo y centímetro de su cuerpo. Estaban recién bañados después de haber hecho el amor muy bajito por eso de que la casa estaba poblada.
 
   -Si, muy cómoda. Y tu familia, los muchachos…. No tiene precio cómo me han tratado. Estoy feliz oficial.
 
   -Mmm…. Mua, tan bella mi pelirroja. Y pensar que hace poco éramos unos desconocidos que vimos la luz en situaciones tan extremas. 
 
   Ambra suspiró.
 
   -Sí, muy extremas diría yo.
 
   Pronto quedaron dormidos
 
             
 
   Chris no podía conciliar el sueño. No quería queAliah se marchara para Orlando. Debía convencerla de quedarse y que hiciera su tienda en Miami, hasta la ayudaría pero estaba más que seguro que ella no aceptaría tal cosa.
 
   Le gustaba mucho esa mujer y no podía dejarla ir. No, no. Se negaba. Iría hasta su habitación y le pediría que se quedase, que todo lo pondría él con tal de que se conocieran e iniciaran una relación.
 
   Salió de la cama disparado con una pijama larga y marrón de algodón y una franelilla. Bajó las escaleras en la oscuridad sigilosamente para no despertar a nadie. Stacy dormía en su habitación plácidamente mientras Aliah no, la luz de su cuarto estaba encendida y fue entonces cuando la vida volvió al cuerpo de Chris. 
 
   Fue en puntillas acercándose hasta que vio una rendija delatadora de la luz que le invitaba a pasar, pero no lo hizo, se quedó mirando hacia dentro y ahí la vio, sentada en la cama con su pijama rosa con ambos pies doblados, doblando unas argollas con un alicate metálico.
 
   Chris no entendía nada de lo que ocurría pero asumió que trabajaba con sus collares.
 
   En un momento Chris perdió el control y sin querer movió un tarro con unas flores que había al lado de la puerta y este no se partió pero si sonó y ella se espantó.
 
   -¿Quién anda allí? –preguntó ella caminando hacia l puerta. Chris intentó huir pero fue imposible.
 
   -Soy yo, disculpa. Pasaba por aquí y vi la luz encendida.
 
   Aliah se cruzó de brazos y lo observó detenidamente.
 
   -¿Quieres ayudarme con mis prendas? 
 
   Chris no podía creer que ella le dijera tal cosa. Como un tonto asintió y la siguió hasta la cama donde se sentó a ver cómo ella enroscaba cada argolla con una piedra de color. Algo que parecía inútil pero que tenia su ciencia.
 
   -Wao, es increíble cómo haces estas cosas….
 
   -Solo poniendo a volar la  imaginación. Si no fuera por mi trabajo no hubiese encontrado ánimos en distintos momentos de mi vida. –dijo profundamente con honestidad mientras Chris se acomodaba para escuchar.
 
   -La vida suele ser injusta a veces pero al final vemos que al mirar atrás todo obra para bien. 
 
   -¿Para bien? Tú sabes poco Chris Reeves. A veces la vida puede ser una perra. –sonrió. –Pásame dos piedras de las más grandes. 
 
   -¿Cómo es eso de “perra?. –Preguntó mientras le pasaba las piedras.
 
   -Bueno, se acuesta con los más poderosos y les favorece en todo.
 
   -No comparto tu opinión. No siempre los poderosos tienen buena vida, al menos la aparentan pero no la tienen. 
 
   -Tú has tenido buena vida…
 
   -No sabes nada de mi Aliah. He sufrido como cualquier mortal. La diferencia es que me he superado a mi mismo aceptando lo que no puedo cambiar.
 
   -¿Qué tanto has pasado tú? –preguntó interesada.
 
   -Te contesto si me contestas la misma pregunta. –ella lo pensó por unos segundos. Hasta que accedió.
 
   -Yo perdí a mi madre cuando era muy joven y sufrí mucho. Mi hermano sufrió el doble por ser el mayor. Las nanas nos descuidaban, había que pagarles una fortuna, mi padre cayó en depresión… en fin, cuando logramos un poco recuperarnos  entonces muere nuestro padre en un accidente y nadie pudo hacer nada para salvarlo a pesar de que … -omitió lo del tío Sam. Era algo muy personal con Ronald y no quería profundizar. –de que había más personas allí… fue.. fue muy doloroso porque causó impotencia. Mi padre era un comunitario, un abogado que lo conocía la sociedad y dondequiera que íbamos éramos fotografiados. Aliah, no todo es como parece ¿sabes? Tu madre ha sido como una madre para nosotros. Empezó asistiéndonos en casa y ya ves, hasta órdenes le cumplimos. Es la madre que nos dio la vida, esa que llamas perra.. ¿y sabes qué? No cuestiono a Dios por haberse llevado a los seres que más amaba, solo le pido que los tenga bien a salvo y juntos.
 
   Aliah había dejado las joyas a un lado y tenia ambos ojos llenos de lágrimas. Por primera vez en mucho tiempo no estaba amargada sino, sorprendida de Chris. Lo había juzgado mal creía que era un niño malcriado pero ese hombre le dio la lección de su vida.
 
   -Vaya, no sé qué decir después de todo esto. 
 
   -Solo di lo que sientes, yo te escucho.
 
   -Bueno es que para mí es difícil hablar de mis problemas. Soy muy introvertida, me expreso a través del arte pero soy mala con las palabras. –se limpió las lágrimas. Chris estaba anonadado por la evidente reacción que provocaron sus palabras en ella.
 
   -Mi padre fue a una misión del gobierno, algo de investigación militar. Supuestamente llegó a USA pero nunca más supimos de él. Descubrimos que hubo una especie de combate. El gobierno se desligó de todo ya que dice haberse asegurado de que él llegó con bien al país. Entonces, fueron pasando los años, y mi madre nunca más excepto un dia que recibimos una carta firmada por él diciendo que era mejor irse de viajes por un tiempo pero que regresaría… ya ves de eso ha pasado mucho.
 
   -Lo siento. Es peor la situación.
 
   -Toda mi vida me he sentido… -una lagrima se adelantó a sus palabras que salían agrias y amargas desde su interior. –culpable, y sé que no lo soy pero quise castigarme por todo y fue una cosa tras la  otra… mi hermano ha podido lidiar mejor que yo pero igual ha dolido tanto. Eso y que tengo un hermano que le fue arrebatado a mi madre al nacer. Ella dice que se lo robaron en el hospital antes de nacer  Oscar, y nunca supimos el destino de ese niño que dio a luz mi madre. Todo ocurrió en Montana en donde Vivian mis padres antes de nosotros nacer.
 
   -Stacy nunca nos ha contado esto…
 
   -Y por favor, no le digas que te dije.
 
   -¿Pero ella está segura que nació vivo el niño? Podemos investigar eso si quieres. Mi hermano trabajaba con estas cosas y ella lo sabía..
 
   -No lo sé tal vez revolver el pasado me de miedo.
 
   -Pero esto puede servir para darte la libertad emocional que necesitas.
 
   Aliah lo pensó por un momento.
 
   -Pero es que me tengo que ir mañana a Orlando.
 
   -No te tienes que ir. Puedes quedarte e investigamos juntos todo. 
 
   -No, no quiero vivir aquí en esta casa que no es mia Chris.
 
   -Pero yo que soy el dueño te doy permiso.
 
   -De ninguna manera. –se puso de pie. –Soy una mujer independiente y no es así que quiero vivir. Además ¿a cambio de qué? No, te agradezco pero no. 
 
   -Ok, entiendo pero, escucha lo que tengo para proponerte. 
 
   Ella se cruzó de brazos.
 
   -Puedes quedarte una semana hasta que investiguemos el paradero o de tu padre o de tu hermano. Te prometo que si para ese momento no sabemos nada, puedes irte a Orlando.
 
   Aliah se giró para verle a los ojos. Lo que decía era arriesgado pero le gustó la idea.
 
   -Acepto, con la condición de que no le diremos a mi madre. Le inventare que me quedo como vacaciones y ya está. Además de que no me andes asustando.
 
   Chris se puso de pie orgulloso y le dio la mano para sellar el trato.
 
   Aliah sonrió y aceptó.
 
   -Bueno ahora vaya a dormir porque imagino que tiene trabajo temprano.
 
   -Si jefa. –sonrió.
 
   Chris semarchó a su cuarto lleno de ilusiones, le interesaba profundamente conocer a Aliah y compartir con ella. 
 
   Aliah por su lado estaba nerviosa, no se acostumbrada a los cambios en su vida pero si a las rutinas, era más fácil que enfrentar realidades. Por eso duró un buen rato en conciliar el sueño hasta que por fin quedó dormida.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 14
 
   Ambra se despertó algo perezosa. Extendió una mano y no sintió a Ronald en la cama. Seguro pensó que estaría en el baño. Abrió los ojos y al girar la cabeza hacia la mesita de noche, pudo fijar la vita en una bandeja de madera con un rico desayuno que contenía: Tostadas, yogurt griego de fresas, jugo de naranja y unas uvas verdes.
 
   Mientras le echaba un bocado al manjar porque estaba hambrienta, reparó en una nota que había dejado Ronald:
 
   “Te veías tan bella dormida que no quise ser cruel y despertarte. Te recojo a las 11 am para llevarte a un lugar. Viste formal. Besos, Ron.”
 
   Ambra sonrió llena de ilusión. Además de que rebosaba de alegría, quería saber sobre la sorpresa de su novio. ¿Qué sería lo que le tenía previsto?
 
   En pocos minutos ya estaba bañada. El reloj marcaba las 9:30 asi que tendría tiempo de vestirse formal más tarde. Ahora se puso unos shorts y una franela beige, unos calipsos rosa y bajó las escaleras para ir a saludar a las mujeres. Le daba pena haberse levantado tan tarde.
 
   -Buen día bella. ¿Cómo dormiste? –preguntó Stacy quien se encontraba pagando cuentas en internet.
 
   -Muy bien, descansé algo por lo menos. –sonrió y ocupó la silla al lado de Stacy en el escritorio.
 
   -Me imagino, con todo ese ajetreo…. –se quitó los lentes y se estrujó los ojos.
 
   -Si… ¿Y Aliah?
 
   -Debe andar confeccionando sus prendas, ya sabes.
 
   -Son unas preciosuras originales. Yo las compraría todas.
 
   Aliah salió de la habitación vistiendo unas botas de piel negras con un vestido sport de rayas blanco y negro por encima de las rodillas, de un solo hombro con un bolso de tela jean.
 
   -Hola Ambra. Buen día. –sonrió.
 
   -Justo preguntaba por ti. Qué bueno que no te has ido, así podríamos charlar un poco e intercambiar redes sociales.
 
   -Por supuesto, yo encantadísima. En realidad no me iré hasta la próxima semana. 
 
   -Ah pues tranquila ya tendremos tiempo.
 
   Aliah se despidió de ambas. Stacy notó que su hija estaba un poco más animada y se preguntaba cuál sería la razón principal. Se encogió de hombros y regresó a su trabajo en lo que Ambra texteaba. Minutos después Ambra subió al cuarto para cambiarse.
 
    
     
      
       
       	 
 
      
 
     
 
    
 
   
 
   -Quiero un cortadito por favor.
 
   -¿Y usted señor?
 
   -Un cappuccino con poca azúcar.
 
   Los Reeves se reunieron en “Premier”, un café que quedaba a una cuadra de las oficinas, esto porque debían ponerse al corriente y en la oficina era difícil concentrarse con tantas cosas.
 
   Los hermanos vestían tan bien que despertaban miradas, no solo por sus outfits sino por los guapos que estaban.
 
   -¿Qué hay de novedad en la oficina? –preguntó Ronald al instante en que el mesero le colocaba la taza en frente.
 
   -Llevé a Oscar ante Recursos humanos. Quiero que sea parte de la contabilidad. Necesitamos gente intachable para esos fines y más ahora que salió Camila, la de ese departamento. Dijo que se dedicaría a su Nuevo hijo y pues ¿Qué le vamos a hacer?
 
   Ronald se encogió de hombros.
 
   -Por mí no hay problemas, yo apoyo tus propuestas. Si es hijo de Stacy, por Dios… Que lo prueben y si no da ahí pues le buscamos otro puesto. –Ronald revolvió su café para mezclar la azúcar. 
 
   -Por otro lado, Paula ha estado llamando y preguntando por ti. Después de la reunión se acercó con su coquetería e intentó seducirme a mi para que le de informaciones tuyas… te digo que está loca.
 
   Ronald sacudió la cabeza porque pensó en todas las tonterías que había cometido con ella por andar vacío en su interior.
 
   -Ya se le pasará. Hablaré con ella y le diré que tengo a alguien.
 
   -Como si fuera tan fácil.. Siempre te advertí que esa mujer la tienes clavada en las costillas y si intentas sacártela de allí, terminará en volverse vampira.
 
   -Ja ja. No seas payaso. Ya veré la forma de hablar con ella. Y dime ¿cómo va tu conquista con Aliah? –se recostó del cómodo sillón del lugar. Era una especie de mini sillón de piel color negro.  
 
   Chris cambió de semblante, estaba tan ilusionado con ella que se semejaba a un niño encantado.
 
   -Pues… todo es confuso con ella, por un lado es rebelde, aguerrida y por otro es tierna, dócil , creativa. Y en ese conjunto de cosas se vuelve una bomba de tiempo que me pone loco… 
 
   -Guau, necesitaré palomitas. –dijo Ronald burlándose.
 
   -No vas muy lejos tu con Ambra eh, ya hasta te la trajiste. ¿Cómo lo hiciste?
 
   -Usé mi encanto obviamente. –fingió orgullo. –Y no sé, supongo que las cosas se fueron dando y aquí estamos. Igual ella no quiere quedarse en casa, se mudará a un departamento.
 
   -Lo importante es que estas con ella y que la amas. Hasta maricon pareces pero, quiero seguir viendo a ese Ron. A propósito, quiero pedirte un favor. Yo ayudaré a Aliah a investigar sobre un supuesto hermano que nació vivo y se lo quitaron a su madre. 
 
   Ronald juntó las cejas con preocupación.
 
   -Nunca nos contónada. Debe ser muy doloroso.
 
   -Precisamente por esa razón no lo hizo pero con Aliah trataré de investigar esa parte sin embargo, quiero que me ayudes a saber el paradero de su padre. Ellos no tienen idea si está vivo o muerto, el caso es que vivían en montana en ese entonces y… 
 
   -No te preocupes, mándame los datos. –dijo Ronald. –igual estoy en lo mismo con Ambra. Ya las investigaciones han ido adelantadas, creo que en unos días recibiré noticias al respecto.
 
   -Graciashermano. Bueno, tengo una cita con Aliah para lo que te conté.
 
   -Si. ¿Seguro que solo es por la investigación? –Ronald le abrazó para despedirse. 
 
   -Por eso y por verla.
 
   Ambos se marcharon por rumbos distintos. Ronald iría a la oficina un rato a ponerse al corriente y Chris con Aliah para darle la sorpresa. Algo que ella no se esperaba.
 
    
 
   “Voy camino  recogerte”. 
 
   Aliah verificó su WhatsApp y notó que era él. No quiso sonreír pero las comisuras de sus labios lo intentaron.
 
   “Me encuentro en la entrada de la plaza”
 
   “ok”
 
   Quedaron de verse no muy lejos de la mansión, en “Miami Center High” para no levantar sospechas con Stacy.
 
   El corazón de Chris estaba al explotar y se extrañó a sí mismo. Lo mucho que había evolucionado como hombre le parecía impresionante. No podía creer que una mujer que recién conocía, tuviera la capacidad para volverlo una gelatina sentimental.
 
   Se había esfumado el sol de repente. Pintaba que llovería y eso hizo que Chris acelerara un poco la recogida de Aliah pero la lluvia se adelantó y cuando llegó al lugar tuvo que salir con un paraguas y ayudarle a subir.
 
   -Que caballero. –dijo Aliah en todo de broma.
 
   Chris la saludó con un beso en las mejillas.
 
   -¿Dónde vamos? –preguntó curiosa.
 
   -Iremos al aeropuerto de Miami. –le pasó unos tickets de vuelo privado en un jet con destino a Montana. Aliah no salió de su asombro.
 
   -Pero…
 
   -Iremos allí y saldremos de dudas.
 
   Aliah miró una y otra vez los pedazos de papel sin parpadear. Se sentía con la adrenalina agolpándose en sus pupilas y elevando la temperatura corporal, como si el cerebro estuviese comprimido. Una sensación de ilusión, esperanzas y a la vez miedo.
 
   -¿No te gusta la idea? –la miró a los ojos luego de levantarle el mentón ligeramente y casi volverla a besar.
 
   -Sí, es que.. No sé qué decir de esto.
 
   -Alégrate y sea cual sea el resultado al menos te quedará la satisfacción de haberlo intentado. 
 
   Sus palabras de nuevo se  clavaron ligeras en su psiquis. Lentamente caía en sus redes y no podía  resistirse por mucho. Eso que hacía Chris por su familia no tenia precio monetario.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 15
 
   Oscar empezó con buen pie en las oficinas y también con buen atractivo para todas las mujeres que trabajaban allí. Todas cuchicheaban sobre lo lindo y fuerte que se veía el muchacho. Su presencia de seguridad y profesionalismo, evocaban las mas finas miradas.
 
   -Tu oficina es esta. Me avisas qué necesitas para tu comodidad. –dijo Jennifer, la encargada de recursos humanos. Una señora de unos 52, de piel oscura, cabello afro corto, porte militar aunque en el fondo era un caramelo.
 
   -Sí, quiero reunirme con el personal de este departamento. –Oscar tomó asiento en el sillón giratorio de la oficina semi transparente del departamento de contabilidad y cobros.
 
   -Por supuesto, le diré a Estefany, tu secretaria, que convoque a los demás. Cualquier cosa me marcas a la oficina por favor.
 
   Oscar había agotado un recorrido el día anterior por casi todo el edificio, conociendo los gerentes, los departamentos, las afiliaciones, los productos…
 
   En minutos, la secretaria ya había regado la voz y los 6 miembros del departamento, ocupaban varios rincones de la oficina del nuevo jefe. Unos lo encontraron simpáticos, otros algo joven… y asi cada uno tejía su propia opinión sobre Oscar.
 
   Ya Ronald y Sam le habían dado la bienvenida y la instrucción sobre cómo se manejaban ellos.
 
   La reunión duró aproximadamente una hora en la que se dieron sugerencias, opiniones y en la cual Oscar pudo conocer a fondo a su personal.
 
   Estaba más positivo que nunca y confiado en que lo haría muy bien.
 
    
    	              
 
   
 
   Ambra lucía alucinante con ese conjunto de falda y blusa blanco. La falda le daba por debajo de las rodillas, le quedaba ajustada al cuerpo y resaltaba bastante bien sus atributos.
 
   Llevaba unas zapatillas de tacón fino grises y sus accesorios eran perla pura, solo unos pendientes y una pulsera muy fina. En el cabello se hizo un moño recogido, muy elegante. No tenía idea de hacia dónde iría con Ronald pero se sentía toda una princesa. Ya había llamado a Wendy para contarle todo a lo que se mostró feliz por su amiga.
 
   La puerta de la habitación se abrió y Ronald peló los ojos como si se les fueran a salir de su órbita.
 
   -No tengo palabras… estas divina mi amor.- se fue acercando, la abrazó por la espalda mientras aspiraba el aroma de su cuello expuesto por el borde de la blusa.
 
   No llevaba perfume todavía, aunque igual a él le encantaba sentirla asi natural y hermosa.
 
   -¿Te gusta? 
 
   -La pregunta está demás porque ya sabes que me encantas toda, todita entera. –su miembro empezó a crecer y ella lo pudo sentir elevarse y rozarse con sus nalgas.
 
   -Cariño, guarda al león. –sonrió depositándole un beso en las mejillas y marcando el labial rojo.
 
   -Ok, está bien pero más tarde no respondo. Ahora debemos irnos, Smith nos espera.
 
   -¿Smith? –preguntó curiosa.
 
                         
 
   -Hoy agradecemos a Dios por cumplir un año más como institución del estado, donde hemos visto crecer estos jóvenes que hoy se forman como agentes de la policía nacional. Los mismos han dejado familia, tierra e intereses personales para ponerlos en función y a la orden del estado Americano.
 
   Los presentes aplaudieron al discurso prolongado que dio Smith en la graduación de los nuevos agentes que se hace cada año. Ronald y Ambra ocupaban los dos primeros asientos del salón. Era un lugar donde albergaba unas 200 personas y estaba en su capacidad máxima. 
 
   -Al término de este año y casi al inicio del próximo, no podemos dejar pasar la labor encomiable de los hombres de bien de nuestra sociedad. En este momento, quiero resaltar la labor de un hombre quien ha trabajado de sol a sol en esta institución, quien siguió los pasos de su padre siendo un hombre de bien, quien vio morir a dos de sus mejores amigos y regresó para hacer justicia, atravesando fronteras y barreras. Quiero llamar a este escenario al agente retirado de investigaciones Ronald Reeves.
 
   Todo el mundo se puso de pie y Ambra recibió un beso mientras se encontraba inmersa en cada poro de su cuerpo que permanecía erizado por la emoción. Recordando que si, ese hombre dio su vida por ella y Lauren mientras ponía en riesgo la suya.
 
   Ronald subió los escalones cargado de emoción y alegría. Lo habían invitado para el acto y para resaltar a Ambra como ciudadana, pero no imaginó que lo reconocerían.
 
   La gente seguía de pie aplaudiendo, incluyendo a su novia que no dejaba de mirarlo con admiración.
 
   -Quiero decir que todo esto se lo debo a la confianza de mi padrino Smith, al departamento de investigaciones que es el mejor y a una persona que sin haberla conocido, hizo que la investigación tomara el rumbo adecuado. Y fue ella la que arriesgó su vida por una niña inocente. Ella es Ambra Holmes.
 
   Los presentes ya la habían notado, era imposible no verla. Era una mujer bella y elegante, pero seguían aplaudiendo y ella soltando lagrimas sin parar. Estaba sin palabras.
 
   Cuando los aplausos finalizaron, Ronald también y bajó las escaleras obsequiándole a Ambra una medalla que le habían preparado, además la recompensa del gobierno que le obsequiaba un sobre con un cheque por un valor de un millón de dólares por los daños causados en el extranjero. Esto último no lo sabía Ronald, Smith se lo entregó en el momento.
 
   Ambra negaba emocionada. Por tantos años sufriendo con distintas cosas, pero en ese instante sintió que por fin seguían llegando las cosas buenas y las compartía con el hombre que ella quería.
 
   Al término del acto, hubo fotos, lagrimas, llamadas. Para Ronald y Chris un millón de dólares era lo común en sus cuentas, pro para Ambra significaba todo el dinero del mundo.
 
   -Todavía estas impactada mi amor. –Ronald abrazó a su mujer de frente, depositándole varios besos cortos en la boca, cuello y mejillas. Esperaban por la representante de servicio al cliente del Bank of América para hacer una cuenta a nombre de Ambra. 
 
   -Un poco impactada. Tal vez no entiendas de dónde vengo pero esto de hoy significa el antes y el después para mí.
 
   Ronald se enterneció. Sabía que hablaba de todo el trabajo que tuvo que pasar para tener una vida digna y decente.
 
   -No sé todo tu pasado. –Le sostuvo las manos. –Pero si tu presente y tu futuro. Conmigo no te hará falta nada.
 
   -No se trata de dinero, es las pérdidas, las lágrimas…
 
   -Precisamente señorita. Eso de lamentos va a finalizar cuando encontremos a tu familia. 
 
   -¿Has investigado algo? Anoche vi un email del incompetente de mi investigador. Lo mandé a la mierda.
 
   -Ja ja. Me encanta cuando te pones salvaje. Tengo que decirte que hoy me entregan un informe preliminar sobre lo que se ha sabido de tu familia.
 
   -¿Lo dices en serio? –Ambra se emocionó una vez más. No sabía cuáles eran las noticias pero todo  pintaba a que habría una noticia.
 
   La representante del banco se les acercó e iniciaron el proceso correspondiente.
 
             
 
    
 
   Chris no fue directamente al aeropuerto. Se detuvo en una tienda exclusiva para que Aliah comprara ropa adecuada para el frio. Ya él se había empacado unos cuantos abrigos para sí mismo. Pero la discusión inició cuando Aliah se negaba a recibir más regalos de su parte.
 
   -No seas orgullosa. Solo es unas botas y unos jeans y una blusa. –Aliah no quiso entrar a la tienda. Permaneció sentada en un banquillo de madera que había sido colocado en la entrada.
 
   -No me entiendes, quiero ir a buscar algo de ropa aunque mi madre se entere pero no voy a aceptar tanto sacrificio y regalos de tu parte.
 
   Chris se dio por vencido.
 
   -Ok, como quieras. Vamos a la casa y sube por tus cosas.
 
   Para Aliah se tornaba un tanto incomodo porque Chris ya se estaba apasionando y gastaba mucho en tratar de complacerla. Y estaba agradecida pero no quería cargar con más favores. 
 
   Al llegar a la casa, por suerte Stacy había salido con Serge así que pudo sacar ropa y ponerla en un pequeño bulto de mano. Dejó una nota para su madre diciendo que estaría con Chis fuera dela ciudad.
 
   No paraba de llover, pero el viaje se tornaba interesante para ambos.
 
   Minutos después, ya se encontraban sentados en el salón de vuelos privados comiendo algo para luego abordar. Los temas variaron todo el camino y la sonrisa de Aliah fue apareciendo a medida que se iban relajando.
 
   Aliah dejó su móvil en casa. Quería dedicar tiempo para su investigación. Era muy importante para ella llegar al fondo de todo y liberarse a ella y su familia.
 
   -Disculpa, voy a retocarme. –dijo y Chris aprovechó para poner a Ronald al corriente.
 
   -Me voy a Montana con Aliah. Quédate al pendiente del tío que se irá para Francia pero antes pasará por la oficina a buscar el informe de las motos con desperfectos para llevárselos.
 
   -¿Qué te vas a Montana? Uy, vamos a millón hermanito…
 
   -Ya, ya . –sonrió Chris. –Te confieso que ya la quiero para madre de mis hijos. Cocina súper bien, es linda…
 
   -Vaya, ahora sí que la pegaste. Pero la persona que elijas la voy a querer y a respetar. Eres mi hermano, mi sangre y quiero lo mejor para ti.
 
   -Gracias y recuerda lo que te dije de Sam.
 
   -Tenías que dejarme la peor parte que es lidiar con mi tio.-respondió Ronald con dejadez.
 
   -Ronald por favor deja ya ese comportamiento.
 
   -Ok, ok.
 
   Aliah se acercó y al mismo tiempo el piloto para informar que debían salir. Chris tomó el bulto de Aliah en una mano y a ella con la otra. Intentó zafarse pero fue imposible.
 
   -Así te cuido mejor.
 
   Aliah negó.
 
   -Quiero una buena comida al llegar. –acotó Chris cuando estuvieron sentados cómodamente. Quería bajar la tensión.
 
   -Pero si acabas de comer. –sonrió la chica.
 
   El piloto daba las instrucciones desde cabina mientras la azafata preparaba un champan que mandó a destapar Chris.
 
   -Si nos salimos del avión y morimos, crees que me reconocerás? –preguntó Chris en broma.
 
   -¿No tienes algo mejor que hacer? –Chris extendió la mano para servir la champan que la mujer había puesto en el hielo.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 16
 
   -Si. Brindar contigo por esta aventura. Espero sinceramente que los resultados sean positivos. 
 
   Ambos elevaron sus copas y las chocaron. Ya las vibraciones se empezaron a sentir al tiempo que el avión tomaba velocidad. Aliah se aferró a la copa y a Chris sin darse cuenta. Apretó los ojos con fuerzas y rezó una plegaria. Le tenía pavor a los vuelos y si eran así en un jet donde se sentía tanto las turbulencias en día lluvioso mucho más.
 
   -Tranquila, respira profundo. –repetía Chris cerca de su oído intentando calmarla,, pero cada vez a mayor era la altura, las turbulencias los sacudían. 
 
   -Se hará realidad tu sueño, moriremos aquí arriba.
 
   -No creo. Todavía falta descubrir muchas cosas en ti y que tengas lo que no has tenido.
 
   Chris aprovechó para abrazarla. Estaba toda temblorosa que tuvo que quitarle la copa y dejarla a un lado para sostenerla con fuerzas, de manera que los relámpagos provocados por la tormenta adicional a los movimientos no le pusieran peor.
 
   Así fue todo el viaje. No hubo tiempo para brindar ni nada. 
 
   Al aterrizar, ya Aliah se encontraba calmada. Se sintió rico estar protegida por los brazos de Chris que eran fuertes y suaves.
 
   Chris bajó primero y luego la ayudó por si sus piernas estaban débiles.
 
   -Recuérdame quedarme aquí para siempre.  No quiero tomar un avión nunca más.
 
   -Ja ja. Se sintió mucho por la lluvia pero no tv preocupes, me voy a asegurar de que haya buen tiempo al regresar. 
 
   Aliah levantó la comisura derecha de sus labios. Como señal de amabilidad.
 
   Juntos caminaron por la rampa hacia la estación de buses internos que llevaban a los pasajeros hacia su terminal de inmigración. Solo tomó diez minutos para recorrer todo el proceso. Aliah y Chris fueron directo a los baños a cambiarse de ropa, ya que el frio que hacía era infernal.
 
   Llegaron a una cabaña no muy lejos de aeropuerto, casi sin visibilidad puesto que todo estaba forrado de nieve.
 
   -Todo esto es precioso Chris…. –dijo ella mientras echaba un vistazo a los techos altos de madera, la lámparas gigantescas colgantes, las ventanas de cristal con vista a las montañas nevadas. Una chimenea hermosa, unas alfombras elegantes en beige, gran iluminación y un comedor esplendoroso. 
 
   A un lado había una mesa de billar, juegos de carta, una tv, un piano de cola…
 
   -Vi la cabaña y pensé que te gustaría, ya que amas el arte. Todo esto es puro arte. –Chris encendía la chimenea.
 
   Aliah abrió los brazos, cerró los ojos y se giró lentamente dos veces.
 
   -Adivinas, esto es perfecto pero no para lo que vinimos a hacer.
 
   -No empieces. Oye esto no lo hago por ti, lo hago por Stacy. ¿Te parece bien? 
 
   -Ahora mv siento mejor ya que lo aclaras.
 
   Chris guardó silencio para no discutir. No le gustaban las discusiones tontas.
 
   -Bueno y ¿Cómo vamos a dormir? –preguntó ella.
 
   -Hay dos habitaciones. Elige la que gustes. –respondió con dejadez, se concentró en la pequeña vitrola para colocar música a gusto mientras bebía un poco de whisky. Ya el reloj marcaba las 7 de la noche y parecían las 2 de la madrugada. Todo se puso oscuro de repente.
 
   Chris también se fue a su habitación para darse una ducha. Cuando salió de allí, ya Aliah preparaba una salsa de camarones en salsa blanca con pasta fresca al pesto. Todo esto lo pidió a la recepción. La temperatura no estaba apta para que saliesen a comprar cosas.
 
   -Tu si que eres rápida. –sonrió al tiempo que se acomodaba el pantalón de algodón gris. Sintió que su miembro se disparaba y latía por dentro cada vez que la veía con ese trasero en buena forma, resaltando bajo sus vestidos cortos. En ese momento, ella vestía uno corto con unas medias licras debajo para taparse del frio, aunque la chimenea estaba haciendo muy bien su trabajo.
 
   -Me imagino que tenías hambre como yo.
 
   -Y siempre adivinas. Los camarones son mis favoritos.
 
   Chris destapó una botella de vino blanco mientras Aliah servía la pasta en un bowl.
 
   -Bueno, a mi me gustan también. La comida italiana es sin dudas lo mejor que se han inventado.
 
   Chris sonrió. No podía alejar su mirada del cuerpo de esa mujer. Cada poro de su piel le atraía. Eso y que ya llevaba bastante sin una mujer a su lado.
 
   -Bueno ahora sí, brindemos por lo que vinimos a hacer y porque todo salga bien. –Aliah tomó la iniciativa
 
   Comieron y devoraron toda la pasta. A Chris le pareció que era de las mejores cocineras que su paladar haya probado.
 
   -Me tomas el pelo, de seguro eres una chef encubierta.
 
   -Nada de eso. Aprendí viendo a mi madre que si fue chef pero no le pagaban tan bien así que me gusta cocinar pero para interno. 
 
   -Te voy a contratar para mi. –destapó la segunda botella de vino mientras la vitrola continuaba esparciendo sus melodías de jazz.
 
   -Ya quisieras tu Chris Reeves. –Aliah fue picara, al parecer el alcohol la estaba desinhibiendo. Pero no tanto porque acostumbraba a beber mucho para olvidar sus penas aunque estaba consciente de que esa práctica debía terminar o acabaría en alcohólicos anónimos.
 
   -¿Sabes jugar billar? –preguntó Chris con un taco en manos.
 
   -No pero puedo aprender. –Aliah se puso de pie y se acercó a la mesa.
 
   -Ok toma este taco y colócate en frente de la bola blanca. Con esa vamos a darle un golpe cuestión que arrastre las demás y entre o lisa o marcada.
 
   Ella siguió las instrucciones a carta cabal. De momentos Chris se acercaba para ayudarle y terminaba tan erecto que prefirió parar el juego e irse a tumbar en un sofá.
 
   -¿Te cansaste? 
 
   -Si, mejor ven y hazme un cuento.
 
   -Ni que tuviera tanta creatividad. –sonrió. De nuevo otra copa de vino.
 
   -¿Qué habrá dicho mi madre cuando vio la carta?
 
   -Que estamos muy locos.
 
   Chris subió las piernas en la mesita y Aliah encima del sofá.
 
   -Ja ja. Ella todo lo analiza profundamente. Ay, si pudiera ser como ella todo normal…
 
   -Lo eres solo que no has encontrado el camino. 
 
   -¿Según tú, cuál sería el camino?
 
   -De amarte, valorarte, quererte. Es como consentirte y no culparte tanto.
 
   Aliah bufó.
 
   -Muy fácil decirlo…
 
   -No dije que lo sea pero se hace camino al andar.
 
   Charlaron por arduo rato hasta que Chris la invitó a bailar. Danzaron rock and roll, luego electro pop y por ultimo una balada de los 60.
 
   -Tengo pies izquierdos, te lo advierto. –dijo ella mientras las manos de Chris se acomodaron en su estrecha cintura.
 
   -Shh, disfruta la música, este momento en Montana. Piensa que lo mereces, que ya has llorado suficiente y que necesitas un respiro.
 
   Aliah cerró los ojos y se dejó llevar por su guía que bailaba perfectamente. Se imaginó en un viejo salón donde el público les contemplaba boquiabiertos y deseaban bailar así, pegaditos.
 
   Chris bajó su cabeza hasta su cuello y depositó allí su nariz, que fue inhalando su perfume de rosas y haciendo latir la punta de su sexo sin mesura.
 
   Continuaron el baile aun después de que terminara la música y empezara otra. Aliah se había entregado a sus movimientos, tanto que no se enteraba de que ella también se aceleraba.
 
   Chris la pegó más a su pecho y buscó sus labios que se abrían para él. Las mariposas rebosaron el vientre de Aliah a medida que Chris iba lamiendo sus labios y pintándolos con su saliva caliente.
 
   Ella continuaba suspirando con los ojos cerrados dejando que él la tomara por la nuca y la tumbara suavemente en el cómodo sofá donde abrió sus ojos y no tuvo más remedio que tocar su rostro tan varonil, meter sus dedos por entre sus cabellos despeinados y oler aquel perfume que le había drogado.
 
   Chris se acostó encima suyo y con movimientos circulares por encima de la ropa, la fue encendiendo, haciendo que ella se fuera dejando llevar y cooperando ante lo inevitable.
 
   Sus bocas se fundieron en una y sus sexos se buscaban lentamente. Ella se aferró a su cuello haciendo que su lengua indagara por su cuello femenino y sus caderas se movieran un poco más aprisa, mientras su sexo era  un rio incontenible. Lo invitaban a nadar en esas aguas blanquecinas pero aun no, quería seguir sintiéndola gemir sofocadamente y arañando su espalda mientras aumentaban sus vibraciones clitorianas sin poder detener el volcán que estaba ahí, tan cerca, era inevitable el chillido que lanzó de su boca al tener un orgasmo.
 
   Chris bajó sus medias y la ropa interior. Dejó puesto el vestido para excitarse más mientras rebuscaba debajo.
 
   Sacó su pene rápidamente y lo fue metiendo haciendo que sus paredes los dispararan de flujo y calor pero ella quiso ponerse arriba donde lo mataría lentamente.
 
   Estaba muy roja su piel después de haber tenido un rico orgasmo. Se introdujo el pene y una vez dentro, se movió lentamente apoyando sus manos en el pecho de Chris que la miraba excitado, sintiendo cómo su sexo explotaba de placer con sus caderas.
 
   Una vez más Aliah se contrajo y a los pocos segundos llegó otra vez el placer que la hizo estremecerse y sonreír. Quiso recuperarse pero Chris no soportaba la excitación así que apretó sus nalgas, se sentó con ella arriba y la fue haciendo mover hasta que se corrió completamente.
 
   Sudados y pegados el uno al otro, se besaron por un buen rato hasta que cayeron rendidos en el calor de sus cuerpos.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPITULO 17
 
   -Te dejaré en casa e iré a una reunión en el destacamento de investigación. Según Smith ya nuestro informe está listo.
 
   Se desplazaban Ambra y Ronald por la zona de Harbour como a las 8 de la noche. El día estuvo muy agitado y lleno de diligencias, incluyendo una reunión que tuvo Ambra en la editora. Tenía que ponerse al corriente de su trabajo, pero le aterraba la idea de que no hayan encontrado nada de su familia. Ese pensamiento estuvo latente por horas. 
 
   Sam nunca llegó a la reunión que tenia con Ronald a las 5 de la tarde y eso lo molestó bastante. Siempre su tío exigía puntualidad pero dejarlo esperando  fue una falta de respeto.
 
   Al llegar a la casa, Ronald recibió una llamada que cambiaría su vida para siempre. 
 
   -¿Qué? –Ambra y Oscar lo escucharon gritar por el auricular mientras estaba aún en la puerta con la mano en la cabeza. Escuchaba a alguien decirle algo pero no quería entender.
 
   -¿qué ocurre mi amor? –preguntó Ambra tratando de halarlo por un brazo hacia la sala para que reaccionara. No sabía si en la línea había alguien pro Ronald se puso rojo, sus ojos se tornaron amarillos y empezó a sudar.
 
   -No… tengo que irme. Oscar por favor lleva a Ambra a la comisaria y … no, mejor te vas conmigo. Oscar, no sé cómo decirte pero Stacy y mi tio tuvieron un accidente. Me, me llamó la secretaria.
 
   Ronald salió disparado de vuelta al auto y sin esperar a ninguno de los dos, aceleró a toda marcha hasta llegar al Hospital Community Miami. El encargado de seguridad le reprendió porque estacionó en la puerta de emergencias sin importarle nada.
 
   Tenía nauseas, frio, temblaba como un pendejo. Ni siquiera le dijo a Oscar dónde estaba su madre porque enloqueció. Por suerte logró decir que fue de la oficina donde le habían avisado así que Ambra llamó y le informaron todo. Ella fue la que condujo ya que Oscar se quedó paralizado. Todos esperaban lo peor .
 
   -Por favor, yo quiero saber sobre Sam Reeves y Stacy Collins. Los trajeron por aquí necesito verles saber qué ocurre qué pasó… por favor.
 
   Ronald tenía los labios blancos de repente. Se apretaba las sienes con fuerza y la enfermera que le recibió le dijo que se los habían llevado a cuidados intensivos, que debe hablar con el doctor.
 
   -Ronald, Ronald. ¿Dónde está mi mamá?-Oscar había llegado con la camisa mal puesta y el pantalón del trabajo acompañado de Ambra quien abrazó a Ronald pegándolo de su hombro y él se mordía los labios para no llorar.
 
   -Dicen que están en cuidados intensivos… yo, yo no sé quiero que esto sea una pesadilla mi amor, por favor haz que lo sea Ambra, mi tío no puede morirse ni Stacy, yo la amo, es como mi mamá Ambra por favor…
 
   -Ronald, Ronald cariño. Por favor escúchame. –Ambra elevó la voz para que éste reaccionara. –Primero debemos saber lo que ocurrió y cuál es su estado. Debes ser fuerte por favor cariño.
 
   -No, no puedo. –de nuevo se puso de pie y siguió a Oscar el cual iba tras el doctor de emergencias. Si bien Oscar estaba mal, Ronald se veía peor.
 
   Ambra respiró conteniendo las lágrimas. Le dolía Ronald ysu sufrimiento aunque todavía ni siquiera conocía a Sam,  Stacy le estaba tomando cariño.
 
   Ella también corrió por el pasillo hasta el lugar de cuidados intensivos. Oscar abrió la puerta sin autorización y buscó con la vista algún médico, pero al que vio fue a un asistente de guardia quien les informó que los operaban a los dos, que su diagnóstico es reservado y que el doctor les informará al término de la operación.
 
   -No, usted no entiende yo soy oficial de la policía. Yo tengo que entrar ahí y que mv quiten sangre. Ambra llegó a tiempo para frenarlo antes de que Ronald usara sus fuerzas para golpear al pobre asistente.
 
   Oscar por su parte se dejó caer con las manos en la cabeza, mirando hacia los mosaicos del piso.
 
   Los minutos se convirtieron en más de una hora en la que absolutamente nadie daba razón de lo que había ocurrido. Ninguno de los tres dijo una palabra, solo se regalaban miradas de tristezas y preocupación.
 
   No sabían cuánto había pasado exactamente, pero un doctor alto y de barbas al descuido salió de la sala con el gorro estéril en las manos.
 
   -Dígame por favor ¿Cómo están? –preguntó Oscar estrujándose la camisa.
 
   Ronald ya no tenía fuerzas para pararse de la silla, asi que Ambra le sostuvo una mano y se puso de pie ella para recibir la noticia.
 
   -¿Son los familiares?
 
   -Si. –respondió Ronald.
 
   -Bueno, los señores sufrieron un accidente de tránsito bastante severo. Ahora mismo lo que hicimos fue parar el sangrado, en especial de Stacy quien casi se desangra. –Oscar pegó ambas manos a la pared y lloró amargamente mientras Ronald se acercó al doctor para seguir escuchando. –Sam también perdió suficiente sangre y ambos están inconscientes. Los seguimos estabilizando para poder ver dónde estuvieron los daños.
 
   -¿Pero se van a recuperar? ¿Qué va a pasar ahora? –siguió Ronald.
 
   -Como les digo, solo queda esperar. Stacy tuvo un golpe en la cabeza y Sam en el pecho. Cualquier cosa puede pasar…
 
   -No, no no.. no. –Ronald le dio un puñetazo a la pared y cayó en una crisis de nervios que hizo que Ambra lo mandara a inyectar. Seguía repitiendo el nombre de ambos sin reparo. Oscar lloraba amargamente como un niño.
 
   -Dios mío debemos comunicarnos con Chris y Aliah. –dijo Ambra.
 
   -Llamaré a mi hermano. 
 
   -Yo llamare a mi hermana. –acotó Oscar secándose las lágrimas.
 
   Ninguno de los dos contestaba. Aliah dejó el celular y Chris lo tenía sin carga en el bolsillo.
 
   -Veremos si mañana nos comunicamos, total no harian nada aquí. –dijo Ronald.
 
   -Voy por un café, la noche es larga y debemos mantenernos activos. –Ambra salió hacia la cafetería dejando dos hombres hechos trizas. 
 
   Ronald recibió la llamada de Smith sobre el caso de Ambra.
 
   -¿Puedes mandármelo al mail? Stacy y Sam sufrieron un accidente Smith… estoy desesperado.
 
   Smith trató de consolarlo pero no existía consuelo posible. Por un lado, se había dado cuenta de que adoraba a su tio, que lo seguía queriendo y que en su interior solo tenía un orgullo latente. Sintió pena, mucha pena por las veces en que le ofendió, desobedeció sus mandatos, quería dar vuelta atrás y sacar toda la rabia que le guardaba a su tío.
 
   Oscar fue al baño a refrescarse un poco y cuando salió minutos después, ya Ambra había llegado con los cafés.
 
   -Mi madre es fuerte. Yo sé que ella se va a parar de esa cama. –se repetía Oscar y la verdad según el doctor era que el cuadro estaba bien difícil.
 
   Debemos orar y mantenernos unidos, fuertes porque ellos necesitan esa fuerza que le llegue hasta la sala. 
 
   Ronald no sabía de esas cosas pero Oscar si, asi que elevaron unos padrenuestros hasta que ambos  sintieron más esperanza.
 
   -Gracias por no dejarme enloquecer mi amor. 
 
   -No tienes que dármelas. Eres lo que me importa y si te duele algo, a mi también.
 
   Ambra le tomó de la mano muy fuerte, también a Oscar.
 
   -Buenas noches. –dijo el doctor de nuevo. -¿Quién es Ronald? 
 
   -Yo doctor.
 
   -Su tío ha pedido verlo, está reaccionando.
 
   Ronald sin pensarlo se colocó la ropa estéril y entró al lugar. Un sitio con poca luz, maquinas por doquier, sonidos extraños, pulsaciones, olor a muerte… apretó los puños y los ojos antes de continuar, y allí lo vio. Le costaba respirar y abrir los ojos. Llevaba puesto una máscara de oxígeno. Se le comprimió el alma al verlo asi de esa forma, hinchado y palido.
 
   -Tio. –dijo muy  bajo.
 
   -Ro-Ronald…le costaba hablar. -¿Stacy?
 
   No supo qué responder.
 
   -Ella está mejorando tío. 
 
   -Yo quiero que me perdones po-por-por todo.
 
   Ronald no pudo contener su llanto. 
 
   -Tú eres el que tiene que perdóname. He sido un hijo de puta contigo. No has hecho más que darnos educación, cariño… 
 
   Sam intentó hablar pero empezó a convulsionar. Ronald llamaba a los doctores mientras él mismo le masajeó el pecho.
 
   -Resiste maldita sea, resiste tio, tio tiooooo.
 
   Los doctores lo sacaron de la sala mientras, vio cómo le inyectaban algo para estabilizarlo y así pudo volver a respirar.
 
   -Dios mío Ronald ¿Qué pasó ahí adentro? –Ambra no pudo seguir sin que él se recostara en su hombro a sollozar.
 
   Ni en un millón de años el Ronald Reeves orgulloso, insensible, mujeriego estaría llorando a mares por nada. Pero ahora, había descubierto que la vida es tan corta que debía aprovechar cada segundo.
 
   
Muy ajenos a la realidad, Aliah y Chris se despertaron felices por lo que pasó la noche anterior. Ninguno dijo una palabra, solo se dieron una ducha, unos besos y desayunaron entre risas infantiles.
  
    
    
    Después de ser mía.      Adriana W. Hernández
    
  




  



CAPITULO 18
 
   Se deslizaban con extrema cautela guiados por el GPS. En las carreteras primaban los camiones de carga que eran la principal fuente o causa de accidentes.
 
   -Buen día señorita, mi nombre es Chris Reeves. Busco información sobre el paradero de un niño.
 
   -¿Puede explicarse mejor? –preguntó la treintañera con acento latino.
 
   -Aliah tomó la palabra. –Mi madre, la señora Stacy Collins dio a luz en este hospital hace 32 años. En ese tiempo, supuestamente el niño estaba muerto pero tenemos fuertes razones para pensar que no fue asi.
 
   -¿Qué razones señorita?
 
   -Mi padre trabajaba en el gobierno y había una persona interesada en que no tuviera hijos para que pudiera marcharse. Cuando mi madre se encontraba indispuesta después de la anestesia, vio a una mujer llevarse al niño.
 
   -¿Y por qué no regresaron?
 
   -Lo hizo, pero mi padre y ella no contaban con los recursos para seguir la lucha. Luego se determinó que murió. Pero no es asi. Por favor, ayúdenos a accesar a los archivos. Déjenos ver las adopciones de ese dia.
 
   La mujer estaba estupefacta y conmovida, en especial porque ella acababa de ser madre. Chris  contemplaba a Aliah su forma de expresión y tenía que reconocer que su novia era increíble con el don de hablar y convencer.
 
   -Miren, hoy es su día de suerte. Por alguna razón creo que dicen la verdad y me gustaría ayudar. Manténganse dando vueltas y cuando regresen les tendré ese reporte de hace 32 años.
 
   Chris y Aliah se  abrazaron. Por fin todo empezaba a aclararse y pronto descubrirían el fin.
 
   20 minutos después la mujer les consiguió toda la información. Ellos agradecieron infinitamente. Incluso, Chris le pasó una propina de 10 dólares.
 
   Se fueron a un café cerca de allí a analizar las cosas. Esto fue en agosto de 1979. 
 
   -Dice el reporte que el niño murió por no tener suficiente desarrollo pulmonar, pero espera aquí indica que no es niño sino una niña. Su nombre es Camile. Con ese nombre se la llevaron a otro estado.
 
   -Chris estaba confundido y Aliah mucho más.
 
    -Ahora resulta que era una niña llamada Camile y la otra Cindy, esto porque si solo dieron a luz dos mujeres a esa hora y ambas fueron niñas entonces significa que una de ellas es. Pan comido. -dijo Chris.
 
   -Tiene lógica, ahora solo resta ver donde viven .
 
   Se retiraron del lugar y fueron directo a la biblioteca de datos. Buscaron y buscaron hasta que por fin dieron con Cindy, esta vivía en Ohio. Tomaron los datos y Chris se preparó para llamar a su hermano y que rastreara el otro nombre con dirección y todo.
 
   -Me olvidé que tengo el móvil descargado.  Cuando lleguemos a la cabaña lo llamo.
 
   Aliah rastreó la familia a la cual dieron en adopción la niña. Se supone que a su madre debieron pedirle consentimiento para donar a su hija y no lo hicieron, se la ocultaron.
 
   Aliah sintió pena por su madre e ira por la situación. Miraba las montañas tan libes, sin problemas y tuvo envidia. No sabía por qué su familia cargaba con tanto peso.
 
   Al llegar, Chris fue directo al teléfono.
 
   -Hola Ambra es Chris.
 
   Chris no terminó de saludar cuando Ambra lentamente le indicó lo que había pasado la noche anterior. Chris se sentó con el teléfono en los oídos para disimular ante Aliah. Debía ser fuerte, no como su hermano, para poder pensar con claridad.
 
   -Saldremos en el primer vuelo. Gracias por decirme.
 
   Chris se giró y vio a Aliah muy emocionado con los papales atando cabos. Tragó en seco sin poder emular nada. Se acercó a ella con lágrimas en los ojos y la vio de frente.
 
   -¿qué te pasa? 
 
   -Llamé a casa y ha ocurrido algo Aliah.
 
   -Pero habla de una vez ¿es mi madre?
 
   Chris asintió y le dijo lo que le habían contado. Ella se llevó ambas manos a la cara y sentía una explosión volcándose en su interior.
 
   -Tomaremos el primer vuelo. Recoge tus cosas.
 
   Chris no podía contener las lágrimas. Su tío Sam, tanto que lo amaba. El único familiar que tenían estaba en riesgo de morir y la única mujer que trataban como a una madre, también.
 
   Llegaron al aeropuerto abrazados sin decir palabras. Fueron a la aerolínea que tuviera el vuelo más rápido hasta que encontraron una que salía en media hora. Debieron apurar el paso y correr por todo el sitio hasta encontrar la terminal. Cuando llegaron, habían hecho el ultimo llamado pero lo lograron.
 
   Todo el camino fue algo confuso y triste. La larga espera de lo desconocido les atormentaba. Aliah se aferró a Chris sin dejar de sollozar y él se portó tan lucido por ella. Si se dejara llevar, estaría como Ronald que aparentemente era más duro, pero lo irónico es que era más sentimental que su hermano.
 
   Casi tres horas duró el viaje. Ambos corrieron por el lugar en busca de la terminal de vuelos privados donde Chris había dejado su auto. 
 
   Camino al hospital, Chris llamó de nuevo y habló con su hermano que estaba deshecho. Lo sintió débil y triste, sin fuerzas para nada. Le contó lo del tío y al menos Chris sintió alivio al escuchar que se habían perdonado.
 
   -Estaremos allá en unos 15 minutos. –aseguró Chris.
 
             
 
   En el hospital el ambiente seguía sombrío. Ya Sam le estaban poniendo un tratamiento porque sufrió roturas en las costillas y una en el pecho, lo que le costaba para respirar. Y Stacy se mantenía en coma. Oscar y Ronald apenas bebieron café desde la noche anterior.
 
   Ambra se mantuvo cuidándolos y buscando información con los médicos. Todos lucían muy mal en esas sillas de hospital donde todo era sombrío y gris.
 
   -Buen dia. –el doctor acababa de salir de la unidad de cuidados. Todos se pusieron de pie y justo ahí llegaron los demás.
 
   -Yo soy su hija doctor.. Por favor dígame sobre mi madre. –Chris la abrazó entre sollozos.
 
   -Stacy ha sufrido un daño en sus riñones. Si sobrevive debe tener al menos un riñón. –todos se miraron boquiabiertos. –deben encontrar un donar dentro de 24 hrs porque la lista de espera es larga.
 
   -Válgame Dios. –exclamó Ambra.
 
   -Yo seré donante. Todos menos Ambra se ofrecieron pero no era tan sencillo, había que someterlos a pruebas. Oscar y Ronald fueron primero, luego Aliah y Chris. Ahora debían esperar los resultados.
 
   El doctor se sorprendió de que todos ellos estuvieran dispuestos a dar su vida por la señora.
 
   Una hora después, los resultados arrojaron que ni sus hijos eran compatibles y además, ella tenía el tipo de sangra o- , lo que complicaba todo.
 
   -Yo quiero someterme a la prueba. –dijo Ambra por fin. Por respeto a los demás no había querido ofrecerse pero, si Stacy es la madre de todos esos muchachos y ha creado una familia y ella siempre deseó esa familia entonces si quería unirse donando su riñón. Total, había perdido más que eso.
 
   -No tienes que hacerlo mi amor. Apenas los conoces.
 
   -No me importa, con que te duela a ti con eso me basta.
 
   Que haya una nueva esperanza les devolvió la vida. Ambra estaba muy nerviosa pero igual contenta porque podía ayudar al caso.
 
   Media hora después, el doctor llegó con el resultado que impactaría a todos.
 
   -Ambra es compatible. –Ambra tragó en seco y Ronald no sabia si alegrarse o llorar. Se arrojaba una nueva luz y Ambra habia sido muy generosa al donar gratuitamente y fortuitamente uno de sus riñones a una desconocida.
 
   -Asi que ahora deberán prepararme para la operación…
 
   Aliah se puso de pie, la miró a los ojos y luego la abrazó con muchas fuerzas, lo mismo hizo Oscar dándole infinitas gracias.
 
   -Mi amor, espera. –dijo Ronald. Ahora tendré tres de los que amo dentro de ese maldito quirófano. Asegúrate de regresar porque te juro que me voy contigo Ambra.
 
   Ronald habló tan en serio que Ambra por poco se desmaya de la tristeza que estaba sintiendo.
 
   Ronald le devolvió la cadenita de la virgen que ella le regaló, la sostuvo en las manos y lo besó por unos segundos.
 
   -Me ha sorprendido porque la señorita es más compatible que sus propios hijos. Continuó el doctor. –De hecho, hasta tienen el mismo tipo de sangre. Me atrevería a decir que son como madre e hija.
 
   Ronald juntó las cejas y la despidió mientras recordaba el email que le había enviado Smith y la conversación con su hermano.
 
   Cuando cargó el documento que visualizaba en la pantalla, Ronald no podía creer lo que leía. 
 
   -Dios mio…
 
   -¿Qué pasó hermano? Mira que estamos en un mar de nervios. 
 
   Ambra…. Ambra es hija de Stacy.
 
   -¿Qué? Aliah y Oscar se pusieron de pie y se acercaron a Ronald hasta escuchar todo.
 
   -Ambra nació en Montana, la dieron en adopción y fue llevada a Ohio, de ahí la bautizaron con el nombre actual. Luego se la llevaron a Manhattan y ahí duró la mayoría de su vida.
 
   -Chris, ella era Camile.
 
   -Claro, todo hace sentido. Nosotros fuimos a Montana y nos consiguieron a dos niñas que nacieron en el 1979 a la misma hora. Supuestamente las dieron en adopción sus madres pero ninguna las dio, se las arrebataron al menos a Stacy.
 
   -Madre de Dios. Esto que me cuentan no puede ser, esto es increíble, no puedo procesar tantas cosas. –dijo Oscar ofuscado. –Aliah, no me dijiste que irías a esto ni que la habían encontrado.
 
   -Disculpa, quería que si ella no estaba viva o él, como supuestamente era un niño, pues que nadie sufriera más. Chris y yo supimos de esas niñas pero ahora nos enteramos que era Ambra. 
 
   -Ronald respiraba con ansiedad al igual que Oscar.
 
   Hasta ese instante, Ronald creyó en los milagros porque era un milagro que por medio de él, Ambra se reuniera con su madre y que además la salvara en su momento más difícil.
 
   -Ahora solo resta esperar y rezar para que todo salga bien. –acotó Oscar. Todos estuvieron de acuerdo.
 
    
 
   


 
   
  
 
  
    
    
    Después de ser mía.      Adriana W. Hernández
    
  




  




 
   CAPITULO 19
 
    
 
   Ambra no supo más de ella cuando la mandaron a volar con la anestesia. Vio cosas increíbles y sonreía, se sentía tan bien allí en ese lugar tan iluminado. Veía mucha gente pasar y tomar trenes.
 
   Cada vez que iba a tomar un tren, lo perdía así que desistió de tal cosa. 
 
   Al fondo de un bosque, vio a una señora con el rostro triste y decidió sentarse a su lado. La abrazó tiernamente y sonrió. La señora le regaló una sonrisa y un beso en su mejilla.
 
   -Gracias por regresar.
 
   -Llegué hoy, vine para quedarme. 
 
   Ambas se tomaron de la mano y se dispusieron a tomar el tren pero, Ambra le dijo a la señora que todavía no era el momento.
 
             
 
    
 
   -Tenía la lengua dormida, no podía hablar ni decir nada. Solo veía a alguien sentado a su lado pero se sentía muy perdida.
 
   -Buen día dormilona. Ya es hora de que te despiertes. Has hecho muy buen trabajo.
 
   Ambra abrió los ojos y se encontró una luz que casi la cegaba. Era el doctor vigilando sus pupilas.
 
   -¿Todo bien doctor? –preguntó Ronald que no se despegó desde que la sacaron del quirófano.
 
   -Sí, esta mujer es de hierro. Donó sangre y donó un riñón.
 
   Ambra sonrió. Ya se acordaba de todo. 
 
   -Todo estará bien cariño. Stacy abrió los ojos y ahora falta que se recupere y todo gracias a ti.
 
   Ella intentó hablar pero no podía así que la dejaron dormir por un rato más.
 
    
 
    
 
   Dos meses después.
 
   -Mamá, no hagas fuerzas.               Ya sabes que te lo dijo el doctor. –dijo Aliah.
 
   -No me molestes chiquita, la vida me ha dado muuuchos motivos para sonreír. Así que déjeme llevar las flores de la boda de mi hija mayor.
 
   Si, Ambra y Ronald se iban a casar en el jardín de una bella casa a la orilla de la playa de South Beach. Solo la familia íntima y amigos estaban invitados, en total había unas 20 personas. Ronald quiso hacer algo por la iglesia. Estaba dispuesto a renunciar al mundo anterior ya que no le había dejado nada bueno, solo angustia y dolor.
 
   -Por fin se casa mi sobrino mayor. Si tu padre estuviera aquí estaría muy orgulloso. –dijo Sam abrazando a Ronald y este se ponía sentimental. Ambos se ayudaban a poner las corbatas. Como hijo y padre.
 
   -Te amo tío. Deseo lo mejor para ti. Ojalá encuentres a alguien que te haga feliz.
 
   -Ya la encontré hijo. 
 
   Ronald juntó las cejas. 
 
   -¿Quién es?
 
   -Stacy. Ese día del accidente le acababa de confesar mis sentimientos, hace tiempo que hablábamos pero no quedábamos en nada.
 
   -No te lo puedo creer. ja ja. Ahora si estoy feliz. 
 
   La noticia era una bomba. Nunca nadie lo sospechó pero ellos si se gustaban. Stacy se había dado una oportunidad para ser feliz.
 
   El momento había llegado, el de dar el si definitivo. Ambra estaba preciosa con su vestido sencillo por las rodillas con muchos detalles en piedras blancas con dorado, arriba encajes que hacían la forma de cortas mangas.
 
   Aliah y Chris también vestían de blanco. Todos lo estaban incluyendo los invitados.
 
   Oscar andaba con una chica, con Karla, una del departamento inmobiliaria con la que se estaban conociendo. Se había mudado a un departamento en las afueras.
 
   Stacy y Sam entregaron a los muchachos ante el sacerdote mientras todo reverdecía. Wendy se veía emocionada en la primera fila de asientos junto a su familia y Ambra volteó para asegurarse de que si estaba allí, apoyándola como siempre.
 
   La ceremonia concluyó y se hizo un almuerzo con música de violines en vivo. Los amigos de Ronald estaban presentes, solo que hubo un pequeño inconveniente que casi se convierte en un desastre cuando Paula se apareció borracha y Chris la vio llegar y la pudo detener a tiempo.
 
   Chris mandó a los de seguridad a sacarla y llevarla a su casa, además mandó a desligarla de la compañía, ya que representaba una persona que no sabía separar lo personal de lo laboral. Ya Ronald en varias ocasiones le contó sobre su nueva vida pero ella no razonaba.
 
   -Te busqué por muchos años como un varón hasta que desistí y me entregué al sufrimiento. Sé que sufriste tanto en orfanatos pero hija, te arrebataron de mi lado después de haberte traído al mundo. Pero Dios es tan grande que te devolvió.
 
   Stacy y Ambra ya habían hablado del  tema pero en un dia tan especial, Stacy tenía que decirle lo que significaba para ella.
 
   -Mamá… muchos años quise llamarle así a alguien y por fin lo hago. Esto que tenemos ahora contigo y mis hermanos es lo que quiero. No deseo separarme de ti un día de mi vida.
 
   Se abrazaron por largo rato y Ronald 